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  —¡No eres más que un hijo de perra, Sam!


  —¡Y tú un bastardo alumbrado por una zorra, Bud!


  Los dos hombres, ambos todavía jóvenes, aunque curtidos por una vida salvaje y expuesta a todos los peligros, no se limitaban a zaherirse con un interminable intercambio de insultos.


  Se estaban zurrando de lo lindo.


  La pelea tenía lugar al pie de los montes Black, en la ribera oriental del río Grande, en Nuevo México, bajo los últimos rayos de un sol implacable que iba ya hacia el ocaso.


  —¡Cerdo!


  —¡Piojoso!


  —¡Bastardo!


  —Eso ya me lo dijiste antes —jadeó el llamado Bud—. Te las das de listo, pero no tienes imaginación. Has estudiado en una Universidad del Este, pero…


  No pudo seguir hablando, pues el puño de Sam Collins, su adversario, le cerró la boca de un golpe tan contundente que hubiera convertido en papilla la cabeza de un bisonte.


  Bud, aunque era más fuerte y corpulento que Sam Collins, era evidente que llevaba las de perder, ya que su rival esquivaba los golpes con la maestría de un consumado púgil y siempre conseguía encontrar el camino de los puntos más vulnerables de su enfurecido oponente.


  La lucha, cada vez más enconada, tenía un testigo: un mexicano de mediana estatura, calmoso y achaparrado, que gozaba del espectáculo sentado sobre una roca, mientras se escarbaba los blancos dientes con una brizna de hierba seca.


  Los tres caballos atados a un matorral, tan cubiertos de polvo como sus dueños, no se interesaban en absoluto por la pelea.


  Bud y Sam Collins iban armados, pero en ningún momento de aquella enconada batalla habían hecho el menor gesto para empuñar los revólveres.


  Les bastaba y sobraba con los puños.


  Bud, medio cegado por la sangre que manaba abundantemente de una de sus cejas, se lanzó contra su enemigo, intentando agarrarle por el cuello.


  Sam Collins le detuvo de una patada en el bajo vientre.


  —¡Ay! —rugió Bud, llevándose las manos a la entrepierna y extraviando los ojos.


  Sam se disponía a golpearle de nuevo, pero el mexicano intervino con voz tranquila, sin abandonar su indolente postura.


  —Ya basta, Sam —dijo—. Ha sido una gozada de pelea, pero por esta vez ya es suficiente.


  —No te metas en esto, Nicolás —replicó Sam—. ¿No has oído que este trasero de coyote me ha llamado hijo de perra?


  —¿No le has llamado tú bastardo?


  —¿Acaso no lo es?


  —Es posible —replicó el mexicano—. Pero si el ser un bastardo se evidenciara con una secreción nasal, como en los catarros, os podríais limpiar los mocos con el mismo pañuelo.


  —¡Qué quieres decir! —Se revolvió hacia él Sam.


  Bud, que había recobrado un poco el aliento, soltó una risita burlona.


  —La cosa está clara —dijo—. Lo que este garrafón de tequila pretende insinuar es que los dos hemos venido al mundo en iguales circunstancias.


  —¡Lo admito! —exclamó Sam Collins—. Pero no estoy dispuesto a que tú me lo recuerdes a cada instante.


  —Vamos, vamos —volvió a reír guturalmente el mexicano—. Lo que a los dos os escuece es el asunto de esa chamaca; esa rubia de ojos lánguidos que os envió a los dos a la mierda cuando le propusisteis acostaros con ella.


  —Y lo hubiera conseguido —manifestó Sam Collins con los puños apretados—, si este piojoso de todos los diablos no se hubiera interpuesto en mi camino.


  —¡Yo la vi primero! —exclamó Bud.


  —¡Pero yo la vi antes de entrar en el saloon, cuando estaba asomada a la puerta y me sonrió al descender de nuestros caballos!


  —¡Bah!


  —Cuando nos sentamos a la mesa —insistió Sam Collins— me sonrió de nuevo.


  —Nos sonrió a los tres —puntualizó el mexicano—. Y lo mismo hubiera hecho con otros parroquianos que hubieran entrado en aquel antro. La chamaca está en aquel lugar para eso.


  —Pero si este bocazas no hubiera metido la pata…


  —Olvídalo, Sam —le recomendó el mexicano—. No vale la pena de que dos buenos amigos peleen por una mujer. Si todo va bien, en Alamochico tendréis todas las mujeres que os apetezcan. Con dinero se consigue todo.


  La palabra «dinero» obró el milagro de calmar los ánimos de los dos rivales.


  —Tienes razón, Nicolás —dijo Sam.


  Y añadió, alargando la mano hacia Bud:


  —¿Amigos?


  Bud, que todavía se estaba rascando la entrepierna, soltó una especie de bufido.


  —¡Ándele, compadre! —le animó el mexicano—. Estrecha la mano de Sam y, como decía mi tía de Chihuahua, aquí paz y después gloria. Sería una estupidez estropear el negocio que tenemos en perspectiva por un quítame allá esas pajas.


  —¡De acuerdo! —exclamó Bud, asiendo con su manaza la diestra que le tendía su compañero.


  El mexicano señaló hacia los caballos.


  —Nuestras monturas ya han descansado bastante, compadres, y podemos seguir nuestro camino.


  —¿Falta mucho para Alamochico? —preguntó Sam.


  —Podemos llegar allí al anochecer —respondió Nicolás, que ya había saltado sobre su montura.


  —¡Vamos! —dijo Bud—. Tengo curiosidad por conocer el lugar en el que Herbert ha buscado refugio. ¿Qué estará haciendo en Alamochico?


  —No lo sé —respondió Sam Collins, cuya animosidad hacia su compañero parecía haberse disipado en gran parte—. Herbert siempre fue un poco raro.


  —Es cierto —intervino el mexicano—. Renunció a ser el jefe de la banda cuando mejor nos iban las cosas. Pero ahora nos ha llamado para que acudamos a su lado con urgencia.


  —Cierto —convino Sam Collins—, y no ceso de preguntarme la razón de esa perentoria llamada.


  —¡Seguro que prepara un buen golpe! —exclamó Bud—. Un buen asunto que no puede llevar a cabo él solo.


  Los tres jinetes dejaron de hablar, pues se vieron obligados a cabalgar uno detrás del otro a causa de la angostura del rocoso paso que habían tomado para cruzar la montaña.


  Nicolás iba delante, pues era el único que conocía aquellos parajes en los que, hacía ya bastantes años, había transcurrido su infancia, cuando los gringos no consideraban todavía Nueve México como tierra de promisión.


  Al cabo de dos horas, cruzada la montaña, los tres hombres llegaron al valle donde se levantaba la pequeña ciudad a la que se dirigían.


  Alamochico no era tan grande e importante como Albuquerque o Silver City, pero tampoco era un vulgar poblacho.


  —Espero que todavía encontremos algún saloon abierto —dijo Bud—. Yo tengo reseco el gaznate.


  Pero en Alamochico iban a encontrar algo más que un lugar para apagar su sed.


  Herbert Stone, el hombre que había sido su antiguo jefe, les tenía reservada una verdadera sorpresa.
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  A pesar de que eran ya las once de la noche, la calle principal de la ciudad estaba bastante concurrida.


  A la luz de faroles de petróleo colgados de algunas esquinas, se veía transitar, entrando y saliendo de los varios establecimientos de bebidas y lugares de diversión, a numerosos grupos de hombres.


  No era frecuente que eso ocurriera los demás días de la semana, pero sí los sábados, cuando los vaqueros y peones de los ranchos de los alrededores se daban cita en el único lugar que, en muchas millas alrededor, ofrecía alguna posibilidad de diversión.


  El paso de los tres jinetes fue acogido con cierta curiosidad, pues no era frecuente la llegada de forasteros, los cuales escogían, para dirigirse a El Paso, el camino que corría paralelo al río Grande.


  Pero, como ya sabemos, Bud, Sam Collins y el mexicano tenían la intención de quedarse allí.


  Era ya demasiado tarde para buscar a su antiguo jefe y, por lo tanto, decidieron entrar en el establecimiento que les pareció más acogedor.


  En el momento en que descendían de sus caballos, varios disparos retumbaron en el otro extremo de la calle.


  Nadie pareció alarmarse por ello.


  Se trataba de un bullicioso grupo de borrachos que se limitaban a poner en evidencia su euforia, ruidosa, pero inofensiva, disparando a las estrellas.


  El saloon en el que hicieron acto de presencia los tres recién llegados estaba situado, precisamente, junto al edificio del banco.


  —¡Diablos! —dijo Bud.


  —Calma, compadre —le empujó suavemente el mexicano, adivinando lo que pasaba por la mente de su compañero—. Ahuyenta los malos pensamientos.


  El último banco que habían asaltado los tres, en Oklahoma, no les había proporcionado ningún beneficio; tuvieron que escapar a toda prisa, con los bolsillos vacíos y con los federales pisándoles los talones.


  En realidad, todo había ido bastante mal en la banda a partir del día en que su jefe, Herbert Stone, decidió abandonarles.


  Stone era un tipo que picaba muy alto.


  Era el más diestro e inteligente del grupo, y por eso se había erigido en el jefe desde el primer momento.


  Pero Herbert Stone era también un tipo bastante extraño, de reacciones imprevistas, que en modo alguno eran asimiladas por sus compañeros de fechorías.


  Pero era indudable que no les había olvidado y que seguía confiando en sus antiguos camaradas.


  Cabía suponer que ahora les necesitaba.


  ¿Para qué? Eso no tardarían en saberlo. De lo que no había duda es de que se trataba de algo importante; algo que requería, además de la astucia y habilidad de Stone, la maestría de sus amigos con las armas.

  


  El saloon estaba muy concurrido. Todas las mesas estaban ocupadas y en la larga barra que cruzaba el local se amontonaban los que no habían encontrado un lugar más cómodo para saciar su sed de whisky, cerveza y tequila.


  Dos sujetos se apartaron del mostrador para encaminarse hacia la puerta de salida y Bud, Sam Collins y Nicolás ocuparon su lugar.


  —Whisky —dijo Bud.


  —¿Los tres? —preguntó el tipo que atendía a la clientela, fijando su mirada en el mexicano.


  —Sí —dijo Nicolás.


  Sam Collins, instintivamente, empujó con el codo a un tipo obeso y mal encarado que estaba junto a él.


  —¡Eh, amigo! —Gruñó el gordo, dejando sobre el mostrador la jarra de cerveza que en el instante de ser empujado iba a llevarse a los labios.


  —¿Qué ocurre? —Se encaró con él Sam Collins.


  —No me gustan sus modales —fue la respuesta del otro.


  —Discúlpeme —dijo Sam Collins.


  —Eso no basta —manifestó el gordo—. Ha estado a punto de derramar mi cerveza.


  —Pida otra jarra por mi cuenta —se ofreció Sam, que no quería ponerse en evidencia.


  —No acepto invitaciones de desconocidos, y mucho menos de tipos como usted.


  Los ojos de Sam se posaron en el hombre que estaba a su lado. El tipo sostuvo la mirada.


  —¿Está buscando camorra, amigo? —preguntó suavemente Sam.


  —No es eso —intervino el mexicano—. Según me ha parecido entender la reticencia de este caballero se debe a que no le gusta el trato con desconocidos. Creo que debemos presentarnos. Yo me llamo Nico, pero los amigos me llaman Nicolás Alejandro Ribera y Peñascal de los Sotos Altos.


  El gordo soltó un bufido.


  —¿Te estás burlando de mí, sucio mexicano? —preguntó.


  —¿Yo? —fingió sorprenderse Nico.


  —¡Tú, rata asquerosa!


  Algunos de los ocupantes de las mesas volvieron la cabeza hacia el lugar donde se estaba gestando un inevitable altercado.


  Era algo que ocurría todos los días, pero que no dejaba de tener su interés.


  El tipo que estaba aporreando el piano levantó sus manos del teclado y miró a su alrededor, como buscando un rincón para esconderse.


  Sabía, por experiencia, que las balas perdidas no sienten el menor respeto por el arte.


  —¡Sigue tocando! —le ordenó el fulano del mostrador, que sin duda era el dueño del local.


  El pianista obedeció.


  Si la música amansa a las fieras, la melodía que surgió del musical instrumento no produjo ningún efecto relajante en el gordinflón que se había encarado con los recién llegados.


  —¿Por qué no os largáis a otra parte? —preguntó.


  —¿Qué opináis vosotros? —preguntó Bud a sus compañeros, como si considerara la cuestión.


  —Yo estoy bien aquí —dio Sam Collins.


  —Yo también —añadió el mexicano—. Esto es una verdadera pocilga, pero no creo que en esta apestosa ciudad dispongan de algo mejor. El mayor inconveniente es que no seleccionen con más cuidado a los clientes.


  —¡Cierra el pico, cerdo! —le espetó el gordo, arrojando el contenido de la jarra de cerveza al rostro del mexicano.


  El puño de Bud sólo tardó una décima de segundo en estrellarse contra el mofletudo rostro del agresor de su amigo.


  Los parroquianos de la barra y algunos de los que estaban en las mesas se agruparon alrededor de los tres forasteros.


  Su actitud distaba mucho de ser amistosa.


  —¡Maldita sea! —bufó el gordo, limpiándose con el dorso de la mano el chorro de sangre que le manaba de la tumefacta narizota.


  Su mano temblorosa agarró el revólver, pero Bud se lo hizo caer de un manotazo.


  Los tipos que estaban más cerca de los recién llegados se lanzaron como fieras sobre ellos.


  Bud, Sam y el mexicano se revolvieron para repeler la agresión, moviendo sus puños con la misma contundencia que el mazo de un herrero.


  Varias narices, más o menos apolíneas, fueron aplastadas, un par de mandíbulas desencajadas y un número indeterminado de ojos puestos a la funerala.


  Los tres amigos fueron ensanchando el círculo que sus adversarios formaban a su alrededor, apartando a patada limpia a los que, medio aturdidos, gimoteaban a sus pies.


  El pianista, enardecido por los gritos y por el ruido de las mesas convertidas en astillas por los cuerpos que se derrumbaban sobre ellas, aporreó el teclado con más fuerza.


  El dueño del local, con una botella en la mano —vacía, por supuesto— esperaba la oportunidad de estrellarla contra el cráneo de cualquiera de sus incómodos dientes.


  —¡Cuidado, Nico! —gritó Bud al advertir las intenciones del tipo del otro lado del mostrador.


  El mexicano ladeó la cabeza y la botella le golpeó en el hombro, obligándole a lanzar un grito de dolor.


  Cuando la pelea estaba en todo su apogeo, alguien abrió de una furibunda patada y disparó al aire la escopeta de cañones recortados que llevaba en las manos.


  —¡Quietos! —gritó el recién llegado, cuando todavía no se habían apagado los ecos del disparo.


  Todos se quedaron inmóviles, vueltos hacia la puerta, en actitud un tanto forzada y ridícula.


  Incluso el pianista, un tipejo que intentaba cubrir su calva con los cuatro pelos que le quedaban, se quedó con las manos levantadas sobre las teclas, sin atreverse siquiera a respirar.


  El hombre que acababa de entrar era un hombre que estaba a punto de cumplir los cuarenta años, alto, delgado y con unos ojos que irradiaban energía y autoridad.


  Para infundir respeto no hubiera necesitado la «recortada» ni la estrella de latón que llevaba prendida del pecho.


  —¿Qué diablos está ocurriendo aquí? —preguntó sin alzar la voz.


  El sheriff de Alamochico, sin molestarse en aguardar la respuesta, pues lo que estaba ocurriendo en el saloon era del todo evidente, apartó de sendos culatazos a dos vaqueros que le impedían el paso y avanzó hasta situarse frente a los tres forasteros.


  —¡Vaya! —exclamó no sin cierta sorpresa.


  Sam Collins, Bud y el mexicano tampoco pudieron ocultar su asombro.


  —¡Herbert! —exclamó Bud.


  En efecto, el hombre que actuaba como representante de la Ley en el pueblo no era otro que Herbert Stone, su antiguo compañero de fechorías y jefe de la banda.


  Sam Collins fue a decir algo, pero Herbert Stone se le adelantó.


  —Quedan ustedes detenidos —dijo.


  —¿Nosotros? —Avanzó un paso hacia él Bud, creyendo haber entendido mal—. Pero…


  El mexicano, bruscamente, dio un codazo de advertencia a su amigo.


  —No protestes, Bud —dijo sin apartar su maliciosa mirada del sheriff—. Somos forasteros, y es natural que se sospeche de que somos los iniciadores de este pequeño alboroto. Somos tres gallos que han irrumpido en corral ajeno, amigos, y es lógico que se nos ponga a buen recaudo.


  El gordo, que había recogido su revólver del suelo, se mostró algo remiso en enfundarlo.


  —¿Qué te ocurre, Jackson? —preguntó el sheriff—. En lugar de usar este chisme, es preferible que saques el pañuelo y te limpies la sangre que mana de tu nariz. Tienes un aspecto verdaderamente repugnante.


  —¡Maldita sea! —Gruñó el gordinflón, guardando el arma—. Espero que meta usted en cintura a estos tres bravucones, sheriff. En los buenos tiempos, ya los hubiéramos linchado.


  —¿De veras? —Se volvió hacia él el mexicano.


  El gordo rehuyó la mirada de Nico, optando por no seguir hablando.


  —¡Vamos! —Dio el sheriff.


  Sam Collins, Bud y el mexicano avanzaron hacia la puerta, como tres polluelos que vuelven al redil.


  Herbert Stone salió tras ellos.


  Una vez en la calle, el sheriff señaló hacia el final de la calle, donde estaba su oficina.


  —¡Diablos, Herbert! —exclamó Bud—. Ésta sí que ha sido una buena sorpresa.


  —¡Cierra el pico! —le replicó su antiguo jefe—. Ya hablaremos cuando estemos a solas.


  —Será una conversación muy interesante —dijo el mexicano.
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  Herbert Stone sacó una botella de whisky de uno de los cajones de la mesa de su oficina y la depositó junto a los tres vasos que se alineaban frente a sus antiguos compañeros.


  —Servíos vosotros mismos —dijo.


  Stone no había probado en su vida una gota de alcohol; su padre había muerto de un ataque de delirium tremens cuando él era solamente un niño, y eso le había vacunado para siempre contra los excesos de la bebida.


  Bud se encargó de llenar los vasos.


  —¡Sois unos estúpidos! —Gruñó Stone, acomodándose en su sillón giratorio y observando con expresión malhumorada a los tres presuntos detenidos.


  —¿Por qué, Herbert? —preguntó Bud—. Recibimos tu aviso y nos hemos apresurado a venir.


  —Sí, pero armando un jolgorio de todos los diablos y poniéndome en evidencia. Eso no me extraña de ti, Bud, pues siempre tuviste menos seso que un mosquito; pero lo considero impropio de Sam y de Nico.


  —¿Por qué? —Se ofendió Bud.


  —Porque no son tan brutos como tú, muchacho.


  —¡Maldita sea! —Se levantó Bud—. Siempre la tuviste tomada conmigo. Pero ahora ya no eres el jefe de la banda, Herbert, y no voy a permitir que…


  —¡Siéntate! —le ordenó el sheriff.


  —¡No me da la gana!


  —Obedece, Bud —dijo con calma el mexicano, señalándole la silla—. Herbert tiene razón.


  —¿En lo de que soy un estúpido?


  —Sí, compadre —replicó Nico—. Los tres merecemos ese calificativo. Debimos hacer nuestra entrada en este lugar de una manera menos bulliciosa.


  —Si te refieres a la bronca que se armó en ese apestoso saloon, te recuerdo que yo no tuve la culpa. Si ese gordinflón no me hubiera buscado las cosquillas…


  —Bueno —intervino más conciliador el sheriff—, la cosa ya no tiene remedio y es mejor olvidarlo. Yo también me siento algo responsable, pues debí ampliar mis recomendaciones.


  —Por lo menos —dijo Sam Collins—, hay algo que no debiste ocultarnos, Herbert.


  —¿Qué?


  —Que te habías convertido en el sheriff de este lugar.


  Y señaló la estrella de latón que su antiguo jefe llevaba prendida en el chaleco.


  Herbert Stone se permitió una sonrisa.


  —Eso no tiene importancia —dijo.


  —Me figuro que forma parte del plan, ¿no? —Le devolvió la sonrisa el mexicano.


  Stone no contestó.


  Sam Collins se bebió de un trago el contenido de su vaso y preguntó:


  —Vayamos al grano. ¿Para qué nos has llamado, Herbert?


  En lugar de responder, Herbert Stone hizo a su vez una pregunta:


  —¿Qué tal os han ido las cosas?


  Los tres hombres se miraron.


  —Bien —respondió Bud—. El hecho de que te largaras de la banda no cambió en modo alguno las cosas. Conseguimos seguir adelante sin ti, Herbert.


  —¿De veras?


  —¡Por supuesto! ¿Acaso imaginabas lo contrario?


  —No, Bud —respondió Stone—. En realidad, cualquiera de vosotros podía ocupar mi lugar. ¿Fuiste tú?


  —Pues…


  —¡Maldita sea! —intervino Sam Collins—. No finjas creer lo que te está diciendo este cretino, Herbert. A partir del momento en que renunciaste a ser el jefe de la banda, las cosas han ido de mal en peor. Sólo hemos tomado parte en algunas chapuzas.


  —Lo siento —dio Herbert Stone con la mayor seriedad.


  —¿Por qué te largaste, Herbert? —preguntó Nico, escrutando el rostro del sheriff.


  —Fue algo que había decidido hacía bastante tiempo —respondió Stone—. Un día empecé a pensar que aquella vida al margen de la Ley no tenía ningún sentido para mí y que era preciso buscar otro camino. En resumen, decidí convertirme en un hombre honrado.


  —¡Hum! —replicó Bud—. No te lo reprocho, Herbert, pues cada uno es libre, si es que puede, de acomodar su existencia según sus apetencias. Pero creo que has exagerado, jefe.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por ese pedazo de latón que llevas en el pecho. Una cosa es convertirse en un tipo honrado, pero otra muy distinta enrolarse en las filas de los que antes nos perseguían.


  —Fue algo accidental —dijo Stone.


  —¡Tú convertido en sheriff! —exclamó Bud—. ¡Nunca pude imaginar que cayeras tan bajo, Herbert!


  Stone, en lugar de enfadarse, se echó a reír.


  —Sí —manifestó—. Comprendo vuestra sorpresa. Si me lo hubieran pronosticado hace unos años, a mí también me habría parecido absurdo. Pero no deja de tener sus ventajas.


  —¿Tan bien te pagan? —inquirió Sam Collins.


  —Diez dólares a la semana y vivienda gratis.


  —¡Diablos! —dijo Sam—. Si ésta es la recompensa a que uno puede aspirar por convertirse en un hombre honrado, prefiero seguir siendo un granuja.


  —Lamento que pienses de ese modo, Sam.


  —¿Por qué?


  —Porque había abrigado la esperanza de que vosotros siguierais mi ejemplo.


  —¿Nosotros? —entornó los ojos el mexicano.


  —¿Por qué no? —Se encaró con él Stone—. No sois tan terribles como os figuráis.


  —¡Tonterías! —exclamó Bud—. No hemos liquidado a nadie sin darle la oportunidad de defenderse, pero en modo alguno somos unos angelitos.


  Sam Collins se levantó.


  —¿Estamos detenidos? —preguntó.


  —Ya sabes que no —respondió el sheriff—. Sólo fue un medio para sacaros del lío en que os habíais metido.


  —En tal caso, es mejor que nos larguemos.


  —¿Tanta prisa tienes? Todavía no os he explicado los motivos que he tenido para llamaros. Os habéis tomado muchas molestias para venir y…


  —Si hemos acudido a tu llamada —le interrumpió Bud con su habitual brusquedad— fue porque imaginamos que ibas a proponernos algo interesante y productivo. Cuando eras el jefe de nuestra banda no lo hiciste mal. Pero ahora, Herbert, nos has defraudado por completo.


  —Fui vuestro amigo, ¿no?


  —Y sigues siéndolo —intervino Sam Collins—, como nosotros somos también amigos tuyos. Por eso, ni siquiera en nombre de esa amistad recíproca, puedes pedimos algo que no es posible puedan concebir siquiera unos tipos como nosotros. Siempre estuvimos al margen de la Ley, Herbert. No podemos cambiar.


  —Yo he cambiado.


  —Eso es cuenta tuya —replicó Bud, despectivo.


  El sheriff se volvió hacia el mexicano, que hasta entonces había permanecido en silencio.


  —¿Tú piensas lo mismo, Nico?


  —Sí.


  Se pasó la mano por la mejilla, observando con expresión pensativa a su antiguo compañero de fechorías, y añadió:


  —Sin embargo, no creo que nos hayas hecho venir hasta aquí para intentar convencernos de las excelencias de una vida honrada y apacible. A nuestro modo, Herbert, también somos honrados.


  —No lo dudo, Nico.


  —Me gustaría —prosiguió diciendo el mexicano—, que dejaras de andarte con rodeos y nos dijeras el verdadero motivo de tu apremiante llamada.


  El sheriff tomó la botella y volvió a llenar los vasos que estaban sobre la mesa.


  Maquinalmente, Sam Collins volvió a sentarse.


  —Siempre fuiste el más listo de todos, Nico —dijo Stone al mexicano—. Sabía que tú comprenderías.


  —Eres muy amable —replicó Nicolás—, pero la verdad es que no comprendo nada. ¿Por qué nos has llamado?


  —Porque confío en vosotros.


  —¡Maldita sea! —Se impacientó Bud—. ¡Déjate de monsergas y dinos de una puñetera vez de qué diablos se trata!


  —Oro —dijo simplemente el sheriff.


  —¿Oro? —Se abrieron como platos los ojos intensamente azules de Sam Collins.


  —Sí.


  —¡Je! —Hizo una mueca Bud—. Ahora considero que empezamos a entendernos. ¡Oro! Eso me huele a botín, a una codiciada presa que puede estar al alcance de nuestras manos.


  —¿Dónde está ese oro? —preguntó Nicolás.


  —Muy cerca de aquí —respondió el sheriff—; en esta misma calle.


  —¿En el banco, tal vez? —inquirió Sam Collins.


  El sheriff afirmó con la cabeza.


  —¡Diablos! —exclamó Bud, pasándose la lengua por los labios y agarrando el vaso de whisky con mano temblorosa—. No creo que sea difícil asaltarlo.


  —No será necesario —dijo Stone.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sam.


  —Que esos lingotes, contenidos en dos cajas, me serán confiados dentro de un par de días.


  —¿A ti? —se extrañó Sam Collins—. ¿Para qué?


  —Para que me haga cargo de su traslado a Albuquerque, donde deberé entregarlos a un representante del Gobierno.


  Los tres componentes de la banda cambiaron entre sí una rápida mirada.


  —Pero, naturalmente —dijo con estudiada lentitud el mexicano—, tú tienes una idea muy distinta respecto al destino de ese oro.


  —No te equivocas.


  —¿Hay mucho?


  —¡Claro que sí! —intervino Bud—. Lo suficiente para hacernos ricos a los cuatro, ¿no, Herbert?


  —En efecto —convino el sheriff—. Pero me temo que alguien más aspira a la posesión de tan valioso botín. Por eso os he llamado.


  —¡Por todos los diablos! —saltó Sam Collins—. ¡No permitiremos que nadie nos lo arrebate, Herbert! A partir de este momento, ese oro nos pertenece.


  —En realidad, Sam —dijo el sheriff—, pertenece al pueblo mexicano.


  Nicolás, que no se asombraba con facilidad, soltó una especie de respingo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —Fue depositado en el banco de Alamochico durante la época de Maximiliano para atender al pago de una partida de armas para los rebeldes. La operación no se llevó a cabo y el oro se quedó aquí. El Gobierno de los Estados Unidos estima que le pertenece y…


  —¡Al diablo con eso! —intervino Bud—. ¡Es nuestro!


  —¿Tú piensas lo mismo? —preguntó el sheriff al mexicano.


  —Bueno, yo…


  —Aunque te parezca extraño —dijo Herbert Stone—, tengo la intención de entregar ese oro a los representantes de tu pueblo, Nico.


  —¿Estás bromeando? —Se irritó Bud—. El pueblo mexicano merece todos mis respetos, pero no hasta el punto de renunciar a…


  —Dime, Herbert —habló el mexicano—, ¿de verdad piensas entregar esas cajas de oro al gobierno de Lerdo de Tejada?


  —¿Te parece mal?


  —No, por supuesto —respondió Nicolás—. Yo puedo ser un granuja, pero me siento tan patriota como el que más. Pero tú eres un gringo, Herbert; no tienes ningún motivo para devolver ese oro a sus legítimos dueños.


  —Tengo uno, Nico; estuve casado con una mujer mexicana. Es la única mujer que he amado en mi vida. Por desgracia, murió hace un año. Es un motivo sentimental, Nico, pero tan válido como cualquier otro.


  —Entonces, nosotros…


  —Quiero que escoltéis el cargamento para que pueda llegar intacto al otro lado de la frontera.


  —Cuenta conmigo —dijo el mexicano inmediatamente.


  —¡Pero no con Sam y conmigo! —exclamó Bud—. ¿Qué vamos a ganar nosotros ayudándote en semejante estupidez?


  —Habrá una recompensa, supongo.


  —¿Recompensa? —bufó Bud—. ¡Que se la metan en el culo! No voy a conformarme con un puñado de centavos cuando puedo quedarme con la parte del león.


  —¡Cállate! —intervino Sam, golpeando la rodilla de su compañero por debajo de la mesa.


  —Pero…


  —También puedes contar conmigo, Herbert —dijo Sam.


  —¡Maldita sea! —Se enfureció Bud—. ¿Es que os habéis vuelto locos?


  Pero cambió súbitamente de actitud cuando observó que Sam Collins le guiñaba el ojo.


  Herbert Stone advirtió la señal de advertencia que Sam había hecho a Bud, pero no dijo nada.


  —Bueno —se rascó el cogote Bud—. Sigo opinando que vamos a hacer el primo, pero…


  —¿Aceptas? —preguntó Stone.


  —Sí —accedió de mala gana el preguntado.


  Herbert Stone, para sellar el acuerdo, volvió a llenar los vasos de sus compañeros.
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  El carruaje esperaba en el patio existente en la parte posterior del banco.


  Los caballos, seis resistentes animales de tiro, habían sido ya colocados frente al vehículo, una vieja diligencia, que había sido modificada en parte para hacerse cargo del valioso cargamento.


  Las cajas que contenían el oro habían sido depositadas en un doble fondo, en los bajos del carruaje.


  Douglas Spencer, el director del banco, dio las últimas instrucciones al sheriff.


  —Una vez efectuada la entrega, no se olvide de solicitar el correspondiente recibo.


  —Descuide, señor Spencer.


  El sheriff se había despojado de su estrella de latón y vestía una elegante levita que le daba el aspecto de un ganadero acomodado.


  Herbert Stone y Sam Collins viajarían en el interior de la supuesta diligencia, mientras Bud y el mexicano harían las veces de conductores.


  —La muchacha les espera frente al saloon —dijo el director del banco—. Por supuesto, desconoce el verdadero motivo del viaje.


  —¿Juzga necesario que llevemos con nosotros a una mujer? —preguntó Sam Collins.


  —Sí, joven —respondió el banquero—. Esto debe parecer una diligencia normal.


  —Comprendo.


  —A pesar de todo —advirtió Douglas Spencer—, no se fíen demasiado. Es posible que se encuentren con alguna sorpresa.


  —¿Un asalto?


  —Cabe en lo posible.


  —¿Quién puede saber lo del oro? —preguntó Sam Collins.


  —Nadie —replicó el banquero—. Pero no podemos estar seguros.


  Mientras Herbert Stone y el director del banco cambiaban impresiones junto al vehículo, Sam Collins condujo a su compañero Bud hasta uno de los extremos del patio.


  —Procura no meter la pata —le dijo.


  —¿Quién va a meter la pata, bastardo? —replicó Bud, sin poder evitar el alzar la voz.


  —¡Tú, estúpido! Y es mucho lo que está en juego.


  Bud tragó saliva, adoptando una expresión codiciosa.


  —¿Cuánto debe valer ese oro, Sam? —preguntó.


  —Mucho —respondió Sam Collins—. Hay lo suficiente para hacemos ricos a los dos.


  —¡Je! —Parpadeó Bud, nervioso y excitado—. Cuando sea nuestro, nos convertiremos en dos tipos honrados, lo mismo que Herbert. Entonces sí que valdrá la pena.


  —Sí, muchacho —compartió su codicioso sueño su compinche—. Pero todavía no lo hemos conseguido.


  —Lo conseguiremos, ¿no?


  —¡Seguro!


  —¿Aunque tengamos que liquidar a Herbert y a ese estúpido de Nico?


  —¡Por supuesto! Para conseguir lo que va escondido debajo de este maldito carruaje sería capaz de matar a mi abuela.


  —La mía ya está muerta —pareció lamentarse Bud.


  —¡Y la mía también, cretino! Era sólo un decir, una frase hecha.


  —Claro, claro; no te enfades conmigo. A veces te olvidas de que yo no he ido a la Universidad, Sam.


  —Bueno, tampoco yo estuve en ella mucho tiempo; sólo hasta el día que me sorprendieron robando. Pero dejemos eso.


  —¿Cuándo vamos a actuar? —preguntó Bud, sin apartar los ojos de la parte inferior del carruaje, como si pudiera ver a través de las maderas el brillo de los auríferos lingotes que se escondían en el doble fondo, debajo de los pies de los viajeros.


  —Ten paciencia —le recomendó su compañero—. Mantén el pico cerrado y no hagas nada hasta que yo te lo indique. Procura disimular ante Nico; evita que se dé cuenta de tu nerviosismo.


  —¿Quién está nervioso? —replicó Bud con la boca torcida.


  —¡Tú, imbécil!


  —Yo…


  —¡Eh! —les interrumpió Herbert Stone desde el lugar donde estaba—. ¡Basta de charla!


  —Ya vamos, Herbert —respondió Sam Collins, dando con el codo a su amigo a modo de última advertencia.


  El director del banco estrechó la mano del sheriff y éste se introdujo en el carruaje, dejando abierta la portezuela para que entrara Sam.


  Bud, a su vez, se encaramó al pescante, donde el mexicano ya se había hecho cargo de las riendas.


  La puerta del patio estaba abierta y la falsa diligencia la atravesó, arrastrada por los seis nerviosos animales.


  —¡Arre! —gritó Nicolás.


  En la explanada, el vehículo describió un amplio círculo para tomar una calle lateral que desembocaba en la principal del pueblo.


  —¡Para! —Asomó su cabeza Herbert cuando estuvieron frente a la puerta del saloon.


  La muchacha que esperaba llevaba en la mano una ligera bolsa de viaje y una sombrilla debajo del brazo.


  —No está mal —dijo Bud al mexicano—. Será una agradable compañía para esos dos.


  Herbert tomó el equipaje de la chica y le tendió una mano para ayudarla a subir.


  —Buenos días —dijo ella al acomodarse en su asiento.


  En realidad no era de día todavía, pero la claridad del alba empezaba a perfilar los agudos picachos de las montañas que cerraban el valle por el Oeste.


  Sam Collins examinó a la muchacha con ojos de experto. Era muy joven y bastante bonita, pero demasiado delgada para despertar ningún sentimiento erótico en Sam, a quién le gustaban las hembras con pechos exuberantes.


  En realidad, lo único que le inspiró la desconocida fue un poco de lástima.


  La tímida y alegre viajera no llegaría a su destino.


  Bud y él, dispuestos a hacerse con el oro por encima de todo, tendrían que liquidarla.


  No podían dejar testigos de su hazaña.


  «Bueno —pensó Sam—, puesto que no me importará acabar con los que hasta ahora han sido mis amigos, sería estúpido preocuparse por una desconocida».


  —Ponte cómoda, muchacha —le dijo amablemente el sheriff—. El viaje va a ser muy largo y pesado.


  —Sí, sheriff.


  —Olvídate de eso.


  —¡Oh! Sí, perdone, el señor Spencer ya me advirtió que usted debía conservar el incógnito. No volveré a cometer semejante error.


  —Buena chica —sonrió el sheriff.


  —Ignoro la razón de todo esto —dijo ella con una tímida sonrisa—. Siempre deseé marcharme a un lugar mejor.


  —¿Trabajabas en el saloon?


  —En la cocina —respondió ella—. Ojalá en Albuquerque pueda encontrar un empleo mejor. El señor Spencer me ha dado algún dinero y…


  —De acuerdo, de acuerdo —hizo un gesto con la mano Herbert Stone—. Olvídate también de eso.


  —Sí, señor Stone.

  


  A media mañana, cuando el sol estaba ya bastante alto, Nico tiró de las riendas para detener a los caballos.


  Hasta este momento habían viajado en dirección Norte, siguiendo el curso del río.


  —Bueno —dijo el mexicano—, ha llegado el momento de cambiar de dirección.


  Era lo convenido.


  Nicolás hizo dar la vuelta a los caballos, obligándoles a meterse en el agua.


  El vado no era muy profundo y el carruaje cruzó a la otra orilla sin ninguna dificultad.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Herbert Stone a la muchacha que iba sentada frente a él, con objeto de distraer su atención para que no se diera cuenta del cambio de rumbo de la supuesta diligencia.


  —Amanda —respondió ella.


  La joven, que nunca había salido de Alamochico y no tenía ninguna experiencia viajera, no había advertido en absoluto que ahora viajaban hacia el Sur, hacia la frontera mexicana, en lugar de encaminarse hacia el Norte.


  Amanda iba asomada a la ventanilla y fue la primera en advertir al hombre que, detenido en medio del polvoriento camino, les hacía señas con los brazos para que se detuvieran.


  Nicolás y Bud, naturalmente, también lo habían visto.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Bud.


  El mexicano se dio cuenta de que el solitario individuo tenía a sus pies una silla de montar y un rifle en la mano.


  —¡Hum! —dijo—. Supuestamente, esto es una diligencia normal, capaz de admitir viajeros en ruta, según lo establecido.


  —¡Al diablo con eso! —exclamó Bud—. Yo también tengo un rifle y puedo tumbar a ese imbécil de un solo disparo.


  Fue Herbert Stone quien decidió la cuestión, asomando la cabeza para indicar al mexicano que se detuviera.


  Cuando el vehículo dejó de rodar, el tipo que esperaba, tomando su silla de montar en una mano y el rifle en la otra, se acercó con una expresión jovial reflejada en su juvenil semblante.


  —¡Esto es un milagro! —dijo.


  —¿A qué milagro se refiere, amigo? —preguntó Nicolás.


  —He perdido mi montura, y ya desesperaba de encontrar otro medio de locomoción que no fuera el de mis fatigados pies, cuando aparecieron ustedes.


  —¡Hum! —dijo Bud—. ¿Cómo ha permitido que su caballo se escapara?


  —No se ha escapado —respondió el recién aparecido—. Fue herido por una flecha kiowa y tuve que rematarle.


  —¿Eh? —Asomó la cabeza Herbert Stone, súbitamente alarmado por lo que acababa de escuchar—. ¿Dice usted que fueron los kiowas quienes le atacaron?


  En efecto, amigo. Eran cinco y se lanzaron sobre mí para cortarme el paso. Todos están sirviendo ahora de pasto a los buitres, aunque esto no me compensa de la pérdida de mi montura. ¿Puedo subir?


  —¿Hacia dónde se dirige? —preguntó cautamente Stone.


  —No tengo rumbo fijo; lo único que deseo es llegar a un lugar habitado.


  Dando por sentado que se le admitía, el joven colocó la silla sobre el techo del vehículo y luego abrió la portezuela para instalarse en su interior.


  A Sam Collins no le hizo ninguna gracia que el recién llegado conservara en las manos el rifle.


  Consideraba que Stone había cometido una estupidez al permitir que aquel imbécil incrementara el número de viajeros de la diligencia.


  Podía complicar las cosas.


  —Me llamo Richard —dijo amablemente el joven.


  —Yo Amanda —le sonrió la muchacha.


  Stone y Sam Collins no se molestaron en presentarse. El rostro del sheriff permaneció impasible; no así el de Sam Collins, que se contrajo en una mueca de disgusto y recelo.


  «Hoy no es tu día de suerte, mequetrefe», pensó.


  Naturalmente, pensaba también que aquel entrometido iba a pagar con la vida la imprudencia de pretender acompañarles en aquel peculiar y peligroso viaje.


  «En mi revólver —se dijo— hay una bala que lleva tu nombre».


  Nicolás arreó a los caballos y la diligencia reanudó su marcha sobre el polvoriento camino.


  —¿Está seguro de que eran indios kiowas los que le atacaron, amigo? —preguntó Stone.


  —Por completo.


  —Éste no es su territorio.


  —Eran kiowas —dijo Richard, muy convencido. Amanda le miró con temor.


  —¿Corremos peligro de ser atacados? —preguntó.


  —Eso nunca se sabe —respondió Richard—. Los que pretendían cortarme la cabellera tal vez sólo fueran un grupo que se había alejado circunstancialmente del grueso de la tribu.


  El sol se ocultaba ya tras los montes Sacramento cuando llegaron a un parador situado al pie de una colina rocosa, que emergía de la desierta pradera como un solitario islote.


  Nicolás, que conocía el lugar, se extrañó de que los propietarios del establecimiento, una pareja de mexicanos, no hubiera salido a recibirlos.


  Comprendió que algo iba mal cuando descubrió una lanza india clavada en la puerta de la humilde cantina.


  —¡Diablos! —exclamó.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Bud.


  Nicolás descendió del pescante y echó mano al revólver, diciendo:


  —Toma tu rifle y sígueme.


  Stone y Sam Collins se apearon a continuación, alarmados también por el ominoso silencio que envolvía el edificio, una destartalada construcción de madera y adobe de una sola planta.


  Nicolás empujó la puerta, seguido de Bud.


  Sus temores se vieron confirmados. A la escasa luz que penetraba por la ventana pudo distinguir los cuerpos del matrimonio de mexicanos, tendidos en el suelo, junto al hogar apagado, horriblemente mutilados.


  —¡Dios mío! —Se santiguó Nicolás, mientras Bud se sentía invadido por una irrefrenable náusea.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó Stone detrás de ellos—. Ese lechuguino estaba en lo cierto: los kiowas andan sueltos por estos lugares.


  La pequeña cantina había sido sometida a un concienzudo saqueo. En las estanterías no quedaba ninguna botella y se veían esparcidos por el suelo algunos objetos destrozados.


  —¡Hum! —dijo Stone—. Lo que me extraña es que no lo hayan quemado todo.


  —Tal vez les hemos interrumpido —dijo a su vez Nicolás—. Habrán advertido nuestra llegada y…


  —En tal caso, no tardarán en aparecer.


  —¿Crees que debemos largarnos?


  —Tal vez fuera preferible quedarnos, Nico. Aquí podemos defendernos mejor que en campo abierto.


  —Pero allí sería más fácil escapar.


  —Lo dudo —replicó Herbert Stone—; recuerda que vamos muy cargados.


  Se refería a las cajas de oro, por supuesto.


  —Si nos quedamos aquí —señaló Nicolás hacia los ensangrentados cadáveres—, hay que retirar de la vista a esos dos desdichados. Esa pobre muchacha no sería capaz de resistir tan macabro espectáculo, Herbert.


  —Sí, claro.


  —Avisa a los demás —dijo el mexicano—, mientras Bud y yo nos ocupamos de retirar los cuerpos.


  —¡No cuentes conmigo! —retrocedió Bud, cuyo rostro había adquirido un marcado tono ceniciento.


  Herbert Stone le dio un violento empujón.


  —¡Muévete, estúpido! —le increpó—. No me digas que es la primera vez que ves un fiambre de cerca.


  —No, claro; pero esto…


  —¡Muévete! —volvió a empujar Stone.

  


  Una hora después, cuando ya las sombras de la noche habían caído sobre el lugar, los cinco hombres y la muchacha se acomodaron como pudieron en el interior de la cantina.


  Nicolás, que había encendido la chimenea, improvisó una frugal cena.


  Amanda apenas probó bocado, pues, aunque los cuerpos del matrimonio mexicano habían sido enterrados en la parte posterior del edificio, la muchacha era consciente de la tragedia que allí se había desarrollado.


  —No tema, señorita —le dijo Richard, sentándose a su lado—. Los indios nunca atacan de noche.


  —Pero mañana…


  —Es posible que se hayan retirado —dijo el joven con toda la convicción que le fue posible.


  Mientras los demás dormitaban, Sam Collins se encargó de la primera guardia, apostado con su rifle detrás de la ventana. La luna iluminaba el desierto paisaje, poniendo de relieve los accidentes del terreno, pero no se observaba nada sospechoso.


  —Todo está en calma —dijo dos horas más tarde a Bud, cuando éste le relevó de su cometido.


  Pero, indudablemente, el peligro no había pasado.
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  El representante del Gobierno, instalado en el mejor hotel de la bulliciosa Albuquerque, había recibido un mensaje telegráfico cursado por el director del banco de Alamochico.


  —¡Perfecto! —dijo al capitán Sanders, el jefe del destacamento que debía escoltar el cargamento de oro—. Esa diligencia estará aquí dentro de tres o cuatro días.


  —Bien, señor Blunt. Pero hubiera sido preferible que nos hubiéramos hecho cargo de esas cajas en Alamochico.


  —No, capitán.


  —¿Por qué? —preguntó el militar.


  —En esa zona fronteriza existen todavía muchos mexicanos. La mayoría conocen la existencia de ese oro depositado allí durante la guerra de su país con los Estados Unidos. La presencia de una escolta militar les hubiera hecho sospechar.


  —Pero…


  —Es mejor así, capitán; nos evitamos complicaciones.


  —Con todo, no es seguro que…


  —No tema: nadie sospechará que el transporte se realiza por medio de una vulgar y pacífica diligencia. Además, va perfectamente custodiado.


  —Por simples civiles…


  —Por un grupo de hombres que saben manejar las armas con la misma habilidad que sus hombres, capitán.


  —Pero…


  —Tranquilícese, amigo mío —dijo el enviado del Gobierno, ofreciendo un cigarro al militar—. Todo irá bien.


  Lejos de allí, en Alamochico, Douglas Spencer, el director del banco, también confiaba en que todo saldría bien.


  Aunque no acostumbraba a beber, aquella noche, antes de acostarse, se sirvió una buena ración de whisky.


  La mujer que se encargaba de atender a sus necesidades domésticas se había marchado y no existía el temor de que su ocasional uso de la bebida fuera del dominio público.


  Douglas Spencer pertenecía a la Liga de Templanza de la comunidad y no hubiera resultado bien visto que uno de sus miembros más relevantes optara por saltarse a la torera las reglas de tan puritana asociación.


  Pero estaba solo, y aquella estúpida charlatana no podría comentar con nadie el hecho de que, por una vez, Douglas Spencer se hubiera entregado a las delicias de una pequeña expansión etílica.


  Antes de guardar la botella bajo llave, se sirvió otra porción de su ya menguado contenido.


  Mientras se acostaba en su mullida cama, el director del banco hizo algo que también en él era poco frecuente: sonrió.


  Y su expresión abiertamente risueña no se borró de su mofletudo rostro ni siquiera cuando cerró los ojos, vencido por el sueño.

  


  En el abandonado parador cercano a la frontera mexicana, la noche había transcurrido con entera normalidad, dentro de la insólita situación en que se encontraban los viajeros de la falsa diligencia.


  —¡Diablos! —exclamó Bud, todavía medio adormilado—. No hay el menor indicio de que esos piojosos kiowas anden por los alrededores.


  —Es cierto —dijo Stone.


  Amanda, que apenas había podido dormir en toda la noche, aunque Richard le había proporcionado cierta intimidad al prepararle acomodo en una habitación contigua, se dedicaba a freír unas lonchas de tocino en el fuego de la chimenea.


  Nicolás la ayudaba.


  —¡Eh! —exclamó de pronto Sam Collins—. ¿Dónde está el lechuguino que recogimos en mitad del camino?


  —Salió hace un momento —manifestó Amanda, echándose hacia atrás el rebelde mechón de cabellos que le caía sobre la frente.


  —¡Maldita sea! —Se encaminó Bud hacia la puerta, como asaltado por una repentina sospecha.


  El cobertizo contiguo al edificio de la cantina había servido para encerrar en él el vehículo y los caballos.


  Bud entró en aquella especie de destartalada cuadra con el revólver en la mano.


  Tal como había supuesto, Richard estaba allí, fingiendo acariciar a uno de los caballos pero peligrosamente cerca del carruaje; es decir, del oro.


  —¿Qué haces aquí, lechuguino? —le preguntó Bud, incrustándole el cañón del «Colt» en el estómago.


  —¿Eh? —replicó sin inmutarse el joven—. ¿A qué viene esto? No me parece una manera muy cortés de dar los buenos días a un compañero de viaje.


  —¡Mierda! —Escupió de través Bud—. Si hubiera dependido de mí, te hubiera dejado tirado en medio del desierto.


  —Muy amable —sonrió Richard—. Pero, por fortuna, el señor Stone no piensa como usted.


  —Lo que yo estoy pensando en este momento, muchacho —dijo Herbert Stone, que acababa de entrar en el cobertizo—, podría no resultar tan agradable.


  —¡Le he sorprendido fisgando, Herbert! —dijo Bud.


  —¡Cállate! —le conminó Stone—. Y guarda ese revólver.


  —¿Guardarlo? —Volvió a escupir Bud—. ¡Antes voy a llenarle la barriga de plomo a este entrometido!


  Ni un solo músculo se movió del tranquilo rostro de Richard; lo que se movió fue su puño derecho que, con la fuerza de una catapulta, se incrustó en el mentón de Bud.


  El irascible grandullón, que había conseguido conservar el revólver en la mano, hubiera disparado sobre Richard si Stone no se lo hubiera impedido, dándole un manotazo en la muñeca.


  —¡Maldita sea! —gritó Bud—. ¿Es que vas a ponerte de su parte? ¡Te digo que este mequetrefe estaba metiendo las narices donde no le importa!


  —Sólo vine a dar un poco de pienso a los caballos —dijo con la mayor naturalidad Richard—. No creo que eso tenga nada de punible.


  —¡Es un espía! —exclamó Bud, mientras se agachaba para recoger el «Colt» del suelo.


  —¿Qué podía espiar en este lugar? —Puso cara de sorprendido el joven—. ¿Acaso tienen algo que ocultar?


  —¡Eso a ti no te importa, piojoso! —le espetó Bud.


  —¡Cállate! —volvió a ordenar Herbert Stone a su compañero—. Vuelve con los otros y diles que se vayan preparando. Tenemos que marcharnos de aquí inmediatamente.


  Cuando Stone y Richard se quedaron solos, el primero preguntó con estudiada suavidad al joven:


  —¿Cómo dijo que se llamaba?


  —Richard, Richard Smith.


  —¿Qué hacía en el lugar donde le encontramos?


  —Lamentarme de mi mala suerte. Ya le dije que fui atacado por un grupo de kiowas.


  —¿A qué se dedica usted?


  —A nada en concreto; he probado varios oficios, pero ahora busco trabajo en cualquier rancho.


  —¡Hum! —dijo con expresión pensativa Stone—. Sus manos no son las de un vaquero.


  —Yo…


  —Tal vez sería preferible que le dejáramos aquí, Richard.


  —¿Aquí? No esperaba esto de usted, señor Stone. Por otra parte, tengo tanto derecho como cualquiera de ustedes a viajar en esta maldita diligencia. Dispongo de dinero para pagar mi pasaje y…


  Richard Smith dejó de hablar, pues Herbert Stone había dado media vuelta para abandonar el cobertizo, y ya no le escuchaba.


  Una vez dispuestos los caballos, la diligencia abandonó el saqueado parador y reanudó su camino.


  Por lo que respecta a los kiowas, no había la menor señal de su existencia.
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  El desierto se extendía hasta el horizonte, pero se iba cerrando a ambos lados por rojizas murallas rocosas, cuyas caprichosas formas parecían monstruos dormidos, petrificados por el paso del tiempo.


  Ni una nube surcaba el cielo azul, en el que lucía un sol implacable.


  No obstante el desolado paisaje, los caballos olfateaban ya la proximidad del agua.


  —¿Qué es aquello? —señaló Amanda a través de la abierta ventanilla.


  —Unas ruinas aztecas —respondió Richard.


  Eran unas cuevas horadadas en la ladera, cerradas en parte por muros de adobe, a las que se llegaba por una pendiente sembrada de matojos.


  —Nos estamos acercando al territorio mexicano —dijo el joven.


  —¿A México, quiere decir? —Le miró un tanto desconcertada Amanda.


  —Sí, señorita.


  —¡No es posible!


  —¿Por qué?


  —Esta diligencia se dirige a Albuquerque.


  Herbert Stone y Sam Collins se miraron. Había llegado el momento de desengañar a la inocente muchacha. No obstante, Stone intentó aplazar la cuestión.


  —Allí nos dirigimos, en efecto —dijo—, pero dando un pequeño rodeo.


  Richard Smith sonrió.


  —A mí me da lo mismo ir a un lugar que a otro —manifestó—. Pero si esta señorita pretende realmente dirigirse a Albuquerque, estimo que…


  —¿Qué, muchacho? —preguntó con insolencia Sam Collins.


  —Sospecho que ha sido engañada.


  Sam Collins sacó su revólver y apuntó con él a Richard.


  —Levanta las manos, lechuguino —dijo.


  Herbert Stone completó la acción de su compañero, despojando al joven de su revólver. Richard Smith hizo ademán de alcanzar el rifle, apoyado en el borde del asiento, pero Sam fue más rápido que él.


  —Baje, señor Smith —dijo Stone.


  —¡Para, Nico! —gritó Sam Collins al mexicano.


  Nicolás, un poco extrañado, obedeció la orden del jefe de la banda.


  —¡Baje! —repitió Stone.


  —¡Oh! —intervino Amanda—. No puede usted hacer esto, señor Stone. Esto es un vehículo público y…


  —¡Cierra el pico, pequeña zorra! —dijo Sam Collins, pegando un bofetón a la chica.


  Richard hizo ademán de intervenir en su defensa, pero Herbert Stone le colocó el cañón de su revólver en el cuello.


  —No haga tonterías, Smith —dijo—, y baje.


  El joven comprendió lo que aquello significaba.


  Maldiciéndose a sí mismo por haberse dejado sorprender, empujó la portezuela para salir del carruaje.


  Sam Collins levantó el percutor de su revólver.


  No había duda alguna respecto a las intenciones de sus ocasionales compañeros de viaje. En el momento en que sus pies tocaran el suelo, empezarían a disparar sobre él.


  No tenía ninguna posibilidad de escapar con vida.


  Sin embargo, lo intentó. En lugar de descender pausadamente, se lanzó hacia fuera de forma precipitada y echó a correr como un loco hacia unas rocas cercanas.


  Los revólveres de Stone y de Sam empezaron a ladrar al mismo tiempo.


  —¡No, por favor! —gritó la muchacha, agarrando a Stone por el brazo.


  —¡Suelta, estúpida! —vociferó Stone.


  Los impactos de las balas levantaron siniestras nubecillas de polvo junto a los pies del fugitivo.


  —¡Se escapa! —gritó Sam.


  —¡Maldita sea! —se exasperó Stone, golpeando en el rostro a la chica.


  Nicolás y Bud, en el pescante, se observaron un tanto desconcertados. Bud tomó el rifle y disparó varias veces en dirección a Richard, que seguía corriendo hacia las rocas.


  Ignoraba lo que había ocurrido en el interior del vehículo, pero entendió que debía secundar la acción de sus compañeros.


  Richard Smith consiguió parapetarse tras las rocas, cubierto de sudor y jadeando a causa del esfuerzo.


  No estaba a salvo, por supuesto; desarmado como estaba, no tenía la menor posibilidad de escapar.


  —¡Vamos a por él! —gritó Stone a Bud, que saltó presuroso del pescante con su «Winchester» en la mano.


  —¡Asesinos! —gritó Amanda, pugnando por abandonar el vehículo.


  —¡Quieta! —Volvió a golpearla Sam Collins.


  Stone y Bud, dando un pequeño rodeo para atrapar a Richard lateralmente, avanzaron para cortarle toda posibilidad de retirada.


  Richard vio cómo se acercaban, pegado a la roca que le servía de protección.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba herido en el brazo izquierdo.


  —Esto es el fin —se dijo—. Van a rematarme.

  


  El capitán Sanders. —Charles P. Sanders, para ser más exactos— había ascendido por méritos de guerra al final de la Guerra de Secesión, llamada también Guerra de los Estados.


  Afortunadamente para él, combatió en el bando de los vencedores.


  Sargento en 1861, adquirió el grado de capitán, sin haber pasado por la academia militar de West Point, al finalizar la contienda.


  El capitán Sanders, por lo que respecta a la milicia, era lo que en Medicina se llama un practicón; es decir, alguien que ha adquirido sus conocimientos con la práctica diaria y constante de su profesión.


  Dotado de una gran inteligencia natural, unida a una gran astucia y valor, sin duda sería ya coronel de haber tenido la oportunidad de haber ingresado en la academia en su juventud.


  El capitán Sanders desconfiaba de los hombres bajitos, de los políticos profesionales, de las mujeres y de todo aquel que no llevaba uniforme.


  En realidad, el capitán Sanders desconfiaba, casi, de todo el mundo.


  Sinclair Blunt, el delegado del Gobierno que debía hacerse cargo de las cajas de oro depositadas en Alamochico, no era una excepción.


  Si hubiera dependido de él, habría ido a buscar el valioso cargamento a su lugar de origen, enviando al diablo todo el complicado e inútil plan ideado por el Departamento del Tesoro.


  Le hubiera bastado con un destacamento de soldados.


  —Si alguno de los mexicanos, cuya presencia toleramos en el territorio de Nuevo México, hubiera puesto dificultades, les habría enviado al otro lado de la frontera manu militari.


  Esa locución latina, que significa hacer uso de la fuerza armada de forma violenta, no la había aprendido el valiente oficial leyendo a los clásicos, sino por boca de su antiguo coronel, desaparecido en la batalla de Richmond, que era un hombre muy ilustrado.


  Pero el capitán Sanders, a pesar de no haber leído a Séneca ni a Virgilio, era un hombre muy astuto.


  Astuto y obstinado.


  A consecuencia de eso, sin informar al barrigudo y achaparrado Sinclair Blunt, había tomado algunas disposiciones por su cuenta en lo relativo al importante asunto del oro.


  Sólo el teniente Thompson conocía ese pequeño secreto, el cual, por cierto, no lo aprobaba del todo.


  —Insisto, señor —le dijo aquella mañana el joven teniente a su superior—, que estamos corriendo un gran riesgo.


  —¿Estamos? —Gruñó el capitán—. Usted no pinta nada en el asunto, muchacho. Yo asumo toda la responsabilidad.


  —Al señor Blunt no le gustaría saber…


  —¡Ese maldito tapón de letrina puede irse al diablo! —replicó en tono desabrido el capitán Sanders, mientras se disponía a encender uno de sus apestosos cigarros.


  —Está propuesto para senador…


  —¿De veras? —Rascó una cerilla el militar bajo la mesa—. Entonces rectifico: no voy a decir que se vaya al diablo, sino a la puñetera mierda.


  —Señor…


  —¿Qué le ocurre, muchacho? ¿Se asusta usted de mi vocabulario? ¡Uf! Ustedes los que han estudiado en West Point, son demasiado remilgados.


  —No es eso, señor. Pero…


  —¡Bah! —Tosió más que exclamó el capitán Sanders, pues el cigarro había salido un poco fuerte—. Lo importante son los resultados, especialmente en la milicia.


  —Sí, capitán.


  El capitán fumó en silencio unos instantes.


  —¿Están los hombres preparados? —preguntó.


  —Sí, señor.


  —En opinión de ese botarate, el oro estará aquí de un momento a otro. Entonces empezará nuestra misión de escolta.


  —Todo irá bien, supongo.


  —Así lo espero —replicó el militar al final de un prolongado carraspeo—. Por lo que a mí respecta, he tomado todas las precauciones pertinentes para ello.


  Y añadió, levantándose:


  —Me ahogo en este maldito acuartelamiento, teniente. ¿Le apetece dar una vuelta por la ciudad?


  —Estoy a sus órdenes, capitán —se resignó el teniente Thompson.


  Charles P. Sanders no hubiera confiado tanto en su misterioso plan de haber sabido lo que estaba ocurriendo en aquellos momentos alrededor del oro cuya llegada se esperaba con tanta impaciencia en Albuquerque.
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  Nicolás, desde el pescante del vehículo, vio cómo Stone y Bud se acercaban al lugar donde estaba el pobre muchacho que había tenido la mala ocurrencia de solicitar pasaje en la diligencia.


  No había duda de que Stone y Bud se disponían a liquidarle sin contemplaciones.


  —Ha tenido mala suerte —murmuró.


  ¿Qué habría hecho el «lechuguino» para sacar de sus casillas a Stone? El jefe de la banda no era un tipo que perdiera fácilmente los nervios.


  Si Smith había empezado a sospechar de que había algo irregular en el asunto, no había necesidad de acabar con él; bastaba con dejarle allí, en medio del desierto, mientras ellos seguían su camino hacia México.


  —¡Hum! —meditó el mexicano, observando como su antiguo jefe avanzaba hacia las rocas con el «Colt» en la mano—. Parece un cazador dispuesto a rematar a su presa acorralada y herida. Nunca había visto en él una expresión de crueldad tan acusada. Empiezo a dudar de que realmente quiera devolver el oro a mi pueblo.


  Nicolás, a quién el destino y un cúmulo de circunstancias adversas habían conducido a colocarse al margen de la Ley, conservaba intactos algunos valores morales que le hacían distinto al resto de sus compañeros de fechorías.


  Pero no era un ingenuo.


  Al principio había creído en la sinceridad de Herbert Stone, pero pronto le asaltaron las dudas.


  Lo más probable es que toda aquella bonita historia de la esposa mexicana no fuera más que una patraña.


  Pero ¿por qué no les había dicho claramente que pensaba quedarse con el oro que aquel confiado banquero de Alamochico había confiado a su custodia?


  Sólo había una explicación: Herbert Stone, su antiguo jefe, no pensaba repartir el botín con nadie.


  Una vez en México, cuando ya no les necesitara para proteger el cargamento de cualquier eventualidad, les dispararía a traición para quedarse con todo.


  Tendría que ser a traición, por la espalda, pues Sam Collins y él mismo eran mucho más rápidos que Stone con el revólver.


  —Seguro que Sam y Bud no sospechan nada —se dijo.


  El mexicano estuvo a punto de arrear a los caballos, dejando en tierra a su jefe y a Bud.


  Pero desistió de ello.


  Sam estaba en el interior del vehículo y no le hubiera permitido ir demasiado lejos.


  De repente, Nicolás oyó gritar a la muchacha.


  —¡Suélteme! ¡Suélteme! —Se la escuchó decir, entre asustada y furiosa.


  El mexicano saltó del pescante a tierra y abrió la portezuela del vehículo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  Lo que estaba ocurriendo saltaba a la vista. Sam Collins tenía a la chica aprisionada entre sus brazos e intentaba besarla.


  —¡Ah! —jadeó Sam, sin advertir la presencia de su compañero—. Estás más delgada que el palo de una escoba, pero no careces de ciertos encantos ocultos.


  —¡Suélteme!


  Nicolás alargó el brazo y agarró a Sam por una oreja, retorciéndosela con todas sus fuerzas.


  —¿No has oído, cerdo? ¡Suéltala!


  —¡Maldita sea! —Se revolvió Sam como una víbora, apartando a la chica para echar mano del revólver.


  Pero el mexicano se le adelantó por una décima de segundo.


  —¡Quieto! —ordenó—. Bud tiene toda la razón del mundo al opinar que no eres más que un sucio bastardo.


  —¡Vete al cuerno! —exclamó el otro, mientras la muchacha se apartaba de él para colocarse en el extremo del asiento.


  Fue entonces cuando sonaron aquellos disparos.


  Pero, con gran sorpresa de Nicolás, que había girado en redondo, los disparos no procedían de las armas de Stone ni de Bud, sino de alguien apostado en lo alto de la erosionada colina que dominaba el camino.


  Y no era uno solo el que disparaba.


  —¡Kiowas! —gritó Stone, que ya estaba muy cerca de las rocas donde se había refugiado Richard Smith.


  Bud, soltando una retahíla de maldiciones, empezó a disparar su «Winchester» en dirección a las ominosas figuras que se recortaban en la altura, sobre el intenso azul del cielo.


  En el momento en que Bud accionaba por enésima vez la palanca de su rifle, una bala de los rifles que utilizaban los atacantes se le incrustó en la frente.


  —¡Mierda! —gritó el herido, mientras se desplomaba como un muñeco inarticulado.


  Fue lo último que dijo un segundo antes de ser arrancado del mundo de los vivos.


  Herbert Stone, sin molestarse en utilizar el «Colt» contra los kiowas, corrió hacia la diligencia.


  Richard Smith abandonó su refugio, que de nada le servía para resguardarle de la lluvia de balas que procedía de lo alto de la colina y, agachado, siguió los pasos de Stone.


  Al pasar junto al cadáver de Bud, recogió el rifle que éste había soltado.


  Se revolvió para disparar contra los kiowas un par de veces, y luego corrió hacia la diligencia.


  Herbert Stone ya se había introducido en el vehículo.


  En cuanto a Nicolás, no había perdido tiempo en encaramarse al pescante y arrear a los caballos.


  Richard Smith consiguió trepar hasta el asiento del conductor cuando ya los caballos, asustados por los disparos, iniciaban su marcha.


  La diligencia emprendió una veloz carrera, mientras los kiowas, aullando como demonios, descendían a caballo por la ladera de la escarpada colina.


  —¡Arre! ¡Arre! —gritó el mexicano.


  El «Winchester» que Richard tenía en las manos retumbó varias veces, dejando fuera de combate a dos de los atacantes.


  En el interior del vehículo, Amanda empezó a sollozar.


  Stone y Sam Collins, agazapados tras la ventanilla, utilizaron sus armas con toda la eficacia que les fue posible.


  La distancia que separaba a los kiowas de la diligencia se fue acortando de modo ostensible.


  Richard Smith, vuelto de espaldas a la marcha del vehículo, disparó hasta agotar las municiones.


  —¡Buena puntería, muchacho! —le dijo el mexicano sin dejar de estimular a los caballos.


  El joven recargó su arma con una celeridad que evidenciaba una larga práctica.


  —¡Váyase al diablo! —exclamó.


  —Calma, muchacho —le replicó Nicolás, adivinando los motivos que tenía su compañero para sentir aquella desabrida animosidad hacia él.


  Y añadió, casi gritando, para hacerse oír en medio del estruendo de los disparos:


  —Yo nada tengo que ver en él asunto, hijo mío.


  —¿Qué asunto?


  —Bueno, lo que quiero decir es que no estoy de acuerdo con la decisión que tomaron mis compañeros.


  —Son amigos suyos, ¿no?


  —Empiezo a dudarlo.


  —¡Hum!


  —Lo que es evidente, compadre, es que esos malditos kiowas han evitado que ahora estuvieras tendido junto a aquellas rocas con el cuerpo lleno de plomo.


  —No creo que importe mucho —respondió Richard Smith, sin dar reposo al gatillo—. Esos diablos rojos no tardarán en conseguir nuestras cabelleras.


  —Me gustaría poder evitarlo.


  —¿Cómo?


  —Si pudiéramos llegar al río antes de que nos alcanzaran…


  —¿Está lejos?


  —No mucho.


  Uno de los jinetes kiowas empezó a galopar junto a la diligencia, adelantándose a los otros.


  —¡Cuidado! —gritó el mexicano.


  Pero antes de que el joven pudiera disparar, el «Colt» de Stone, asomando por la ventanilla, abatió al piel roja de un certero balazo.


  Richard Smith consiguió el mismo resultado con otros dos atacantes.


  —¡Dios mío! —exclamó Nicolás.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Richard sin dejar de darle al gatillo de su rifle.


  —¡Me han herido! —respondió el mexicano, agarrándose la pierna, pero sin dejar de azotar con el extremo de las riendas las ancas de los caballos.


  El terreno empezó a descender, haciendo más fácil la marcha del vehículo.


  —¡El río! —exclamó Nicolás.


  Las aguas, tranquilas y remansadas a causa del meandro que torcía el curso del río, era como una promesa de liberación.


  No había tiempo para buscar un vado apropiado y, ya en la orilla, desprovista de vegetación, el mexicano obligó a los caballos a entrar en el agua.


  Al principio, los animales y el propio vehículo avanzaron sin dificultad. Pero el cauce se fue haciendo más hondo.


  —¡Arre! ¡Arre! —gritó Nicolás.


  Las balas disparadas por los kiowas se incrustaron en gran número en la parte trasera del vehículo.


  —¿Pasaremos? —preguntó Richard.


  —¡Vamos demasiado cargados! —Fue la respuesta del mexicano.


  —El oro, ¿no?


  Nicolás observó de reojo al joven, pero se abstuvo de hacer comentario alguna.


  El mexicano no tardó en adquirir la evidencia de que el encuentro del joven gringo con la diligencia no había sido del todo casual.


  —¡Es lo que faltaba! —Gruñó—. El envío de este maldito oro no es más que un secreto a voces.


  —¡Quiero salir de aquí! —sollozó Amanda en el interior del vehículo—. ¡Vamos a ahogarnos!


  —¡Quieta, estúpida! —La agarró por el brazo Herbert Stone, pues la chica había hecho un desesperado ademán de abrir la portezuela para lanzarse al río.


  Un par de jinetes kiowas habían entrado también en el agua, pero Richard los liquidó de sendos disparos.


  —¡Virgen de Guadalupe! —exclamó Nicolás—. ¡La corriente nos arrastra!


  Los caballos empezaron a relinchar enloquecidos, moviendo con desesperación las patas delanteras.


  —¡Arre! ¡Arre! —les increpó el mexicano.


  Richard Smith tuvo que sujetarse para no ser despedido del pescante.


  Los kiowas, alineados en la orilla, seguían disparando.


  —¡Adelante, Nicolás! —gritó Herbert Stone, asomando la cabeza—. ¡Obliga a estos malditos bichos a seguir!


  —¡Lo estoy intentando! —replicó el mexicano.


  El carruaje, cuyas ruedas descansaban sobre el desigual lecho del río, empezó a oscilar peligrosamente, amenazando con volcar, a pesar del aurífero lastre que llevaba en sus entrañas.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó Sam.


  Herbert Stone, en contra de su costumbre, empezó a perder la serenidad.


  No era para menos.


  No sólo estaba en juego su vida y la de sus compañeros, sino la seguridad del valioso cargamento que el vehículo transportaba.


  A causa de uno de los bruscos vaivenes, la portezuela que estaba junto a Stone se abrió por sí sola.


  Cuando el vehículo se inclinó hacia el otro lado, una masa líquida penetró en su interior.


  —¡Maldita sea! —exclamó Stone, inclinándose para cerrar la portezuela.


  Sam Collins, contraído el rostro por una mueca satánica, pegó una patada en el costado de su antiguo jefe, quien, lanzando un grito de rabia y sorpresa, se desplomó hacia el exterior, moviendo los brazos para encontrar un posible asidero.


  —¡Cerdo! —aulló.


  Pero Sam Collins no había completado su acción. Cuando el cuerpo de Stone todavía no había tocado el agua, disparó sobre él varias veces.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —estalló el granuja en una carcajada—. Lo siento, pero no podía desaprovechar la oportunidad.


  —¡Cielo santo! —Se horrorizó Amanda—. ¡Lo ha matado! ¡Ha matado al señor Stone!


  El cuerpo del muerto quedó flotando a merced de la corriente y luego se alejó río abajo, dejando una sanguinolenta estela.


  —¡Lo ha matado! —repitió Amanda, empezando a sollozar como una histérica.


  Sam Collins le atizó un fuerte revés con la mano izquierda, al par que la amenazaba con el revólver.


  —¡Cállate, zorra! —aulló—. Si no quieres que te dé una buena ración de lo mismo, cierra el pico.


  Los caballos, estimulados por su instinto de conservación más que por los gritos del mexicano, empezaron a avanzar lentamente hacia la orilla.


  Nicolás no se había dado cuenta de lo que le había ocurrido a Stone, pero Richard Smith sí lo había advertido.


  —¡Vaya! —exclamó—. Los lobos se devoran entre ellos.


  Una violenta sacudida en el momento en que apretaba el gatillo de su rifle le hizo desperdiciar la bala que iba destinada a uno de los kiowas.


  —¡Lo estamos consiguiendo! —gritó el mexicano.


  Los caballos, en efecto, se estaban acercando a la orilla, arrastrando tras ellos al pesado vehículo.


  Cuando las ruedas de la diligencia empezaron a rodar sobre terreno firme, los excitados animales aceleraron su marcha.


  Pero, de pronto, una de las ruedas chocó contra una piedra y la diligencia, bruscamente detenida, volcó aparatosamente.


  —¡Diablos! —exclamó Richard Smith, que se había precipitado sobre el pedregal, junto al cuerpo del mexicano.


  Los kiowas, desde la otra orilla, lanzaron un estruendoso grito de triunfo.
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  Los dos únicos empleados del banco de Alamochico coincidieron en el saloon al atardecer, cuando el establecimiento en el que prestaban sus servicios cerraba sus oficinas.


  El más viejo de los dos, un tipo calvo, bajito y de nariz achatada, que utilizaba siempre una visera verde cuando ejercía como cajero.


  Su compañero era más joven y lleno de inquietudes; su trabajo en el banco sólo era circunstancial, pues pensaba abandonarlo por una existencia más emocionante en cuanto se le presentara una oportunidad.


  Con todo, los dos congeniaban bastante y se llevaban bastante bien.


  Por razón de su edad, el joven Glenn trataba con respetuosa deferencia al señor Chamberlain.


  El dueño del saloon había servido un whisky al viejo y una cerveza a Glenn, marchándose al otro extremo de la barra a atender a otros clientes.


  —Señor Chamberlain —dijo Glenn, después de humedecerse los labios—. ¿No se ha dado cuenta de que el «ogro» se comporta de una manera un poco rara últimamente?


  El «ogro», lógicamente, era Douglas Spencer, el director del banco.


  —Sí —movió la cabeza el cajero, pasándose la mano por la calva—. Algo de eso he notado.


  —Se queda trabajando todas las noches.


  —Siempre lo ha hecho.


  —Pero no hasta tan tarde, señor Chamberlain. Además…


  —¿Qué?


  Glenn vaciló antes de responder.


  —Parece muy preocupado, como si estuviera obsesionado por una idea fija, por algo que le mantuviera en constante tensión.


  —Tal vez esté enfermo.


  —Tal vez —repitió el joven Glenn con escasa convicción.


  Se echó al coleto un buen trago de cerveza y luego preguntó a su compañero:


  —¿Nunca estuvo casado?


  —¿Te refieres al señor Spencer?


  —Sí.


  —No, que yo sepa. Nunca ha demostrado excesivo interés por las mujeres. Hace muchos años que le conozco, y siempre se ha comportado como un puritano.


  —¡Hum! Ésos son los peores.


  —Ni siquiera bebe.


  —¿En qué gasta el dinero?


  —En nada.


  —¿Sabía usted que se ha comprado un carruaje? Uno de esos coches que ahora se han puesto de moda.


  —Es posible que no le guste pasear a caballo.


  —Ni tampoco en coche, pues lo tiene encerrado en uno de los cobertizos del patio.


  El pianista del local había levantado la tapa del piano y empezó a tocar.


  Los clientes iban llegando.


  —¿Vamos? —dijo el cajero.


  —Sí, señor Chamberlain —dijo Glenn, depositando sobre el mostrador el importe de las consumiciones.


  Cuando los dos cruzaron por delante del banco, observaron que la luz del despacho del director estaba encendida.


  Pero Douglas Spencer no estaba allí, sino en el cobertizo del patio, entregado a una tarea que hubiera extrañado en gran manera a sus dos empleados.

  


  Sam Collins, Richard Smith, Nicolás y la muchacha se habían parapetado detrás del vehículo volcado, empuñando las armas de que disponían.


  Richard había cortado los arreos de los caballos y los animales, asustados por los disparos, se habían internado entre los matorrales.


  —No podemos desperdiciar municiones —dijo Richard Smith.


  El joven había anudado con su propio cinturón la pierna herida del mexicano para contener la hemorragia.


  —Le disparaste a Herbert, ¿no? —preguntó Nicolás a su compañero de fechorías.


  —Sí —respondió Sam Collins.


  —¿Por qué?


  Los disparos procedentes del grupo de kiowas, excusaron la inmediata respuesta de Sam.


  Richard Smith consiguió abatir a dos de los atacantes. Sam Collins, por su parte, disparó contra un piel roja que se había adentrado en el agua con intención de cruzar el río.


  —¡Buen disparo! —aprobó Richard.


  —Pero todavía quedan cuatro —dijo el mexicano, alzándose para hacer uso de su «Colt».


  Antes de que pudiera apretar el gatillo, Nicolás soltó un grito de dolor.


  —¡Dios mío! —gimió.


  Richard volvió a disparar.


  Amanda se apoderó del revólver que había soltado el mexicano y, aunque con cierta torpeza, se decidió a secundar la acción de sus compañeros de infortunio.


  Los kiowas, en lugar de atacar de frente, se dispersaron en dos pequeños grupos, alejándose cada uno de ellos en distintas direcciones, pero sin abandonar las proximidades de la orilla.


  —¡Se largan! —exclamó Sam Collins.


  —Nada de eso, amigo —le contradijo Richard Smith—. Pretenden cruzar el río por dos puntos distintos, fuera del alcance de nuestros disparos, y atacarnos por la espalda.


  —¡Malditos piojosos! —Se enfureció Sam.


  —Sí —intervino el mexicano con voz débil, como si le costara articular las palabras—, eso es lo que van a hacer esos diablos rojos. Sólo os queda una solución.


  —¿Qué quieres decir, Nico? —preguntó Sam.


  —¡Escapad de esta maldita trampa antes de que sea demasiado tarde!


  —¿Cómo?


  —Disponéis de caballos, ¿no?


  —Sí —admitió Sam Collins, volviendo la mirada hacia el lugar donde estaban los caballos que hasta entonces habían tirado del vehículo.


  —Es una posibilidad —murmuró Richard Smith—, pero…


  —¡Es una majadería! —dijo con fiera irritación Sam—. Yo no tengo intención de largarme.


  —¿Por qué, Sam?


  —¿Es que lo has olvidado?


  —¡Oh! —suspiró el herido, adivinando lo que pasaba por la mente de su compañero—. La vida es más importante que el oro, Sam.


  Sam Collins no pudo contenerse y abofeteó con rabia al mexicano.


  —¿Quieres callarte, imbécil?


  Richard Smith pegó un culatazo en el costado de Sam antes de que éste volviera a repetir su innoble acción.


  —¡Maldita sea! —rugió Sam—. Te voy a…


  —¡Quieto, estúpido! —Se esforzó al exclamar el mexicano—. Si os liáis a tiros entre los dos, las posibilidades de escapar de los kiowas serán completamente nulas.


  Y añadió, volviendo la cabeza hacia Richard:


  —Utiliza los caballos para escapar, muchacha; es vuestra única posibilidad.


  —Nos alcanzarían…


  —Pero…


  —No te esfuerces, Nico —intervino en tono burlón Sam Collins—. Este muchacho, como tú dices, también desea quedarse; especialmente, después de enterarse de lo que llevamos en el vehículo. Si no te hubieras ido de la lengua…


  —¡Ese oro será tu perdición, Sam! Muchos han muerto ya por su causa.


  —Así conseguiré una mayor parte en el reparto. Incluso la tuya, Nico, porque no creo que salgas de ésta.


  —En eso no te equivocas, Sam: estoy listo. Pero si os quedáis aquí, vosotros no tardaréis en correr mi misma suerte.


  En aquel momento, Amanda señaló hacia las colinas de la otra orilla.


  —¡Señales de humo! —exclamó.


  No se equivocaba: desde la cima más alta de uno de los erosionados montículos, una columna de humo, cuya intensidad se interrumpía siguiendo un ritmo desigual, se elevaba sobre el azul del cielo.


  —¡Están enviando un mensaje! —dijo Sam.


  —¿A quién? —preguntó Amanda.


  —A los kiowas que se disponen a cruzar el río —respondió Richard Smith.


  —Sí, es posible —gruñó Sam Collins.


  —Si esas señales les anuncian que van a enviarles refuerzos —murmuró Nicolás—, todo estará perdido.


  —¡Maldita sea! —exclamó Sam.


  —¡Nos atacarán en tromba, rodeándonos hasta nuestro completo exterminio! —dijo el mexicano con el rostro contraído por el dolor que le producían sus heridas.


  Pero, con gran sorpresa de todos, sucedió todo lo contrario.


  —¡Diablos! —exteriorizó su asombro Richard Smith.
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  —¡Se marchan! —exclamó Sam Collins.


  En efecto, los dos pequeños grupos de atacantes, obligando a dar media vuelta a sus monturas, se alejaban al galope en dirección a las colinas.


  —No me lo explico —murmuró Richard.


  —¡No importa! —dijo con voz débil el mexicano, esforzándose por sonreír—. Como decimos en Sonora, a enemigo que huye, puente de plata.


  —¡Cierto! —exclamó Sam Collins, poniéndose en pie—. Eso me recuerda otro refrán: el pájaro que madruga es quién se come el gusano.


  —¿Qué quieres decir, Sam? —Se inquietó Nicolás.


  Pero Sam no se preocupó de aclarar el significado de sus palabras.


  —Voy a buscar los caballos —dijo.


  —¿Para qué? —preguntó Richard.


  —Para colocarlos de nuevo frente a nuestro vehículo. Si reunimos nuestros esfuerzos, creo que será posible enderezarlo. Las ruedas están intactas.


  Y, dicho esto, se encaminó hacia los matorrales.


  —No te fíes de él, muchacho —dijo Nicolás cuando Sam desapareció tras los arbustos.


  —¿Cree que intentará largarse solo?


  —No; no se separará nunca de este maldito vehículo ni del oro que lleva escondido.


  —Ese cargamento iba destinado a otra parte, ¿no?


  —Sí, muchacho.


  —Debían ustedes dirigirse a Albuquerque.


  —Sí —se quedó mirando el mexicano al joven, que se había inclinado sobre él para examinarle las heridas—. ¿Cómo diablos lo sabes?


  —Eso no importa.


  —Pero…


  —Dejemos las explicaciones para después.


  Nicolás abrió los labios para lanzar una especie de estertor, como si le faltara el aire para respirar.


  —Para mí no habrá un «después», hijo —murmuró.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no tardaré en morir.


  —¡Tonterías! —Movió la cabeza Richard, mientras su mirada se cruzaba con la de Amanda—. Voy a…


  —No te molestes, muchacho —dijo Nicolás—. La vida se me está escapando a chorros. No pierdas el tiempo conmigo.


  Richard Smith desabrochó la camisa del mexicano, completamente empapada en sangre, y examinó la herida que éste tenía en el pecho.


  —¡Dios mío! —exclamó la muchacha.


  El joven, que había visto muchas heridas semejantes, comprendió que el mexicano estaba en lo cierto.


  —Por suerte —murmuró Nicolás, cerrando los ojos—, moriré en tierra mexicana. Es más de lo que podía esperar un granuja como yo.


  —No creo que usted haya sido un hombre malo —dijo Amanda.


  —Lo he sido, muchacha. Y hubiera continuado siéndolo si esa bala…


  —Pensaban robar el oro, ¿no? —preguntó Richard.


  —Te equivocas: Stone me prometió que iba a entregarlo a las autoridades mexicanas. Sin embargo, ahora comprendo que no era ésa su intención, y mucho menos la de Bud y ese bastardo de Sam Collins.


  Y añadió:


  —¿Puedo preguntarte qué te propones hacer?


  —¿Respecto al oro?


  —Sí.


  —Si me es posible, conducirlo a su destino.


  —¿Para entregarlo a los gringos?


  —Sí: es mi deber.


  —¿Tu deber?


  —Se me encargó la misión de velar por él, de vigilar su traslado.


  —Entonces, tú…


  —Soy el teniente Smith, y formo parte de la escolta que tenía a su cargo garantizar la entrega del cargamento. El capitán Sanders, mi superior, estaba en lo cierto al sospechar que ese oro podría ser interceptado.


  —Muchacho —murmuró con voz apenas audible el mexicano, pero poniendo el mayor énfasis en sus palabras—, no imagines que has conseguido tus propósitos. Sam no renunciará: os matará a los dos y se quedará con el oro.


  —Ya tuvo ocasión de disparar sobre mí.


  —¡Lo hará, puedes estar seguro! Ahora os necesita para poner en disposición de marcha la diligencia. Pero una vez conseguido eso…


  Nicolás no pudo continuar, pues una bocanada de sangre salió de su boca en lugar de las palabras que tenía la intención de pronunciar.


  —¡Oh! —Se cubrió Amanda el rostro con las manos.


  Sam Collins se había acercado con los caballos, que sujetó provisionalmente a la caja del vehículo.


  —¿La ha diñado? —preguntó con indiferencia.


  —Sí —respondió Richard Smith—. Su compañero ha muerto.


  —¡Buen viaje! —exclamó el rufián—. Lo siento por él, pero no tengo tiempo de ponerme a llorar.


  —Voy a enterrarle —dijo Richard.


  —Como quieras, lechuguino —se encogió de hombros Sam Collins—. Pero no perdamos mucho tiempo. Los kiowas pueden volver.


  Debajo del pescante de la diligencia había una pala y el joven la utilizó para cavar una fosa.


  El cuerpo del mexicano fue depositado en ella por Sam y Richard, rematando su improvisada tumba con algunas piedras y una cruz construida con dos troncos.


  —Voy a rezar una oración —dijo Amanda.


  —¡Pamplinas! —protestó Sam Collins.


  Pero la muchacha no le hizo caso.


  Terminada la fúnebre ceremonia, Sam señaló hacia el volcado vehículo.


  —Vamos a ponerlo en pie —dijo.


  —De acuerdo —replicó Richard—. Tendremos que reunir los esfuerzos de los tres para lograrlo.


  —¡Por supuesto! —Gruñó Sam, escupiéndose las manos—. Yo solo no podría.


  —Le ayudaré —dijo Richard—, pero con una condición.


  —¿Una condición, lechuguino? —Bizqueó los ojos Sam Collins.


  —Sí.


  —¿Cuál? —Escupió el granuja.


  —Quiero que me entregues tu revólver.


  —¿Para qué? —Mostró su desconfianza el único superviviente de la banda de Herbert Stone.


  —Una simple precaución, amigo.


  —Muchacho, me parece que te estás pasando de listo.


  —Tal vez.


  —Si tú no te fías de mí, yo estoy en el mismo caso con respecto a ti, lechuguino.


  —En tal caso, tendrás que levantar este armatoste tú solo.


  —¡Maldita sea! —Se encalabrinó Sam Collins, haciendo ademán de sacar el revólver.


  Por toda respuesta, Richard Smith movió la palanca de su «Winchester».


  —¡Quieto! —ordenó.


  —¡Vaya! —contuvo su rabia Sam Collins, intentando disimularla con una forzada sonrisa—. Tienes el genio demasiado vivo, lechuguino. No iba a echar mano del «Colt», te lo aseguro; sólo fue un movimiento instintivo. Como comprenderás, te necesito vivo. Como tú mismo has dicho, no puedo poner en pie este vehículo yo solo. Incluso reuniendo los esfuerzos de los tres nos costará bastante.


  Richard alargó la mano.


  —¿Me permites?


  —¡De acuerdo! —Levantó las manos Sam con estudiada suavidad para permitir que Richard le despojara del arma—. Pero hagamos las cosas bien.


  —Es lo que intento.


  —Sí, claro; pero no me parece correcto que tú dispongas de todas las ventajas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Propongo que dejemos nuestras armas sobre aquella piedra mientras enderezamos el carruaje.


  Richard tuvo un momento de duda.


  —¡Hum! —dijo.


  —Es lo correcto, ¿no? De este modo no tendremos nada que temer el uno del otro.


  —¡Sea! —accedió por fin Richard, entregando el revólver y el rifle a la chica—. Ponga estas armas en el lugar indicado por nuestro amigo, señorita.


  Amanda tomó las armas y las depositó junto a la roca señalada un momento antes por Sam Collins.


  —Un momento, pequeña —dijo este último—. Coloca también el revólver que has escondido entre las tetas. ¿Te figuras que no te he visto?


  Amanda, algo sofocada, sacó el «Colt» que había pertenecido a Nicolás del interior de la blusa y lo depositó junto al rifle de Richard y al revólver de Sam.


  —¡Bien! —Volvió a escupirse en las manos el repugnante individuo—. ¡Al trabajo!


  No fue tarea fácil enderezar el pesado artefacto, pero al fin lo consiguieron.


  La diligencia había sufrido algunos desperfectos, pero éstos carecían de importancia.


  Sam anudó los atalajes cortados, colocando los caballos frente al vehículo.


  Estaba vuelto de espaldas a Richard y a la chica y éstos no pudieron advertir cómo el pistolero se metía la mano en el interior de la camisa.


  Cuando se volvió, Amanda fue la primera en advertir que Sam empuñaba un revólver.


  —¡Cuidado! —gritó.


  Richard se arrojó al suelo, mientras la bala que le iba destinada zumbaba por encima de su cabeza y se incrustaba en una de las portezuelas de la diligencia.


  El teniente rodó por el polvoriento terreno, chocando contra los puntiagudos cantos que abundaban en la orilla del río.


  Su mano derecha agarró el revólver depositado junto a la roca y, sin incorporarse del todo, apretó el gatillo.


  Sam disparó al mismo tiempo que él, pero, sorprendido por la rápida maniobra de su rival, erró la puntería.


  No ocurrió la mismo con la bala que salió del cañón del arma de Richard, la cual se incrustó en la frente de Sam.


  —¡Maldito! —aulló.


  El bandido se agarró a uno de los caballos, pero, al instante, soltando un alarido de rabia, rodó sobre sí mismo y se desplomó contra el suelo.


  Richard se acercó a su enemigo y le empujó con el pie.


  —Está muerto —dijo.


  Amanda corrió hacia el joven y se abrazó a él, presa de una crisis de llanto.


  —Calma, señorita —murmuró a su oído Richard—. Este granuja ha encontrado lo que se merecía.


  —¡Oh! —Se abrazó ella al teniente con más fuerza—. No lloro por él, sino por ti. Pudo haberte matado.


  —Sí, Amanda —acarició él los cabellos de la muchacha—. Pero la fortuna se ha puesto de mi parte.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó la muchacha sin separarse del joven teniente.


  —Dirigirnos a Albuquerque, por supuesto.


  —¿Con el oro?


  —Sí, claro.


  —¿Y si nos atacan los kiowas?


  —Se han marchado, ¿recuerdas? —la tranquilizó él.


  Fue entonces cuando Richard advirtió aquella madera que se había desclavado del fondo de la caja del vehículo.


  —Tendremos que arreglar esto —dijo—. No tendría ninguna gracia que fuéramos perdiendo el oro por el camino.


  Debajo del asiento del conductor había un martillo y clavos y Richard se dispuso a reparar la avería.


  —¡Diablos! —exclamó al agacharse para examinar la abertura.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Amanda.


  Richard ensanchó el agujero con el mango del martillo y varias piedras se deslizaron hasta el suelo.


  —¡El oro no está aquí! —exclamó.


  —Entonces…


  —¡Alguien se ha burlado de estos granujas!


  —¡Oh!


  —¡Han muerto para nada! ¡Han arriesgado su vida por un montón de piedras sin valor alguno!


  —No comprendo nada.


  —Yo tampoco, pero es evidente que también mi misión ha fracasado; me presenté voluntario para llevarla a cabo, pero es indudable que no he sabido estar a la altura de las circunstancias.


  Amanda no pudo ocultar su pesar al darse cuenta del desaliento del joven teniente.


  —Has conseguido evitar que esos hombres se apoderaran del oro, Richard.


  —¿Qué oro? —soltó una amarga risita el enviado del capitán Sanders—. Lo único que he conseguido rescatar es un montón de piedras. Alguien ha sido más listo que todos nosotros.


  —¿Quién?


  —No estoy seguro, pero empiezo a tener una ligera sospecha.


  Y añadió, señalando el pescante del vehículo:


  —Regresamos a Alamochico, Amanda.


  La muchacha aceptó sin rechistar la nueva situación. Había partido de aquel lugar para no regresar jamás, pero no le importaba volver allí en compañía de Richard si con ello contribuía a favorecer los planes de su compañero de odisea.


  —¡Vamos! —dijo con ademán resuelto.


  Los caballos se pusieron en marcha y la diligencia avanzó por la orilla del río en busca de un lugar adecuado para cruzarlo.


  Encontrado el vado, el vehículo entró de nuevo en el territorio de Nuevo México.


  No había tiempo que perder.


  10


  La noche les sorprendió en medio del desierto.


  Richard hubiera continuado, pero era necesario dar descanso a los caballos.


  El parador abandonado sirvió para albergarles.


  —Daré de comer a los caballos —dijo Richard, señalando el establo—. Espero que encontremos también algo para nosotros.


  Richard y Amanda durmieron tres o cuatro horas y emprendieron la marcha antes del amanecer.


  Los kiowas no dieron señales de vida, pero eso no significaba que no estuvieran cerca y al acecho.


  Durante el viaje, los dos jóvenes se hicieron mutuas confidencias. Richard le habló de su vida militar, de su intervención en la guerra, recién salido de la academia; ella le contó que había perdido a sus padres y que había tenido que ponerse a trabajar desde muy niña, fregando platos en el saloon.


  —En Albuquerque me han ofrecido un empleo mejor —dijo Amanda—. Pero ése no es el principal motivo de irme de Alamochico. El dueño del saloon empezaba a hacerme la vida imposible.


  —¿Te hacía trabajar mucho?


  —¡Oh! —exclamó ella, bajando la cabeza—. Eso no me hubiera importado. Pero ese hombre…


  —Comprendo: se mostraba demasiado atento contigo, ¿no?


  —Sí —se sonrojó ella—. Hace un par de años que se quedó viudo y me propuso que me casara con él.


  —¡Valiente tipo!


  —No es un mal hombre, pero…


  —Una muchacha como tú puede aspirar a más que a casarse con un viejo por simple agradecimiento.


  —En realidad —murmuró Amanda, observando de reojo a Richard—, nunca he pensado en casarme.


  —¿Por qué no?


  —Soy una simple criada, una chica sin estudios, que desde muy niña ha tenido que trabajar para vivir. ¿Quién puede interesarse por alguien tan poco importante?


  —El dueño de ese saloon de Alamochico, por ejemplo.


  —¡Oh! —Movió Amanda la cabeza con expresión melancólica—. El señor Benson no solamente buscaba en mí a una esposa, sino una sirvienta a la que no tuviera que pagarle el sueldo.


  Y añadió, intentando bromear:


  —Si tengo que lavarle las camisas y zurcirle los calcetines a un hombre, deseo que sea por amor, porque he deseado unirme a él para siempre, aunque sea en medio de la mayor pobreza.


  —¡Oh! Eso me concede alguna oportunidad.


  —¿Qué quieres decir, Richard? —preguntó la muchacha, que había entendido perfectamente.


  —La paga de un teniente es muy escasa…


  —¡Oh!

  


  La luz del amanecer fue borrando del azul del cielo las últimas estrellas.


  Richard Smith conducía en silencio, mientras Amanda, con la cabeza reclinada sobre los hombros del muchacho, dormitaba, rendida por la falta de descanso y por las emociones vividas durante aquel azaroso viaje.


  —Una exclamación del teniente, que había tirado de las riendas para detener a los caballos, despertó a la joven.


  —¡Diablos! —dijo Richard.


  Un grupo de jinetes acababa de aparecer ante ellos, surgiendo de detrás de un altozano rocoso.


  —¿Los kiowas? —Se asustó la muchacha.


  —No —la tranquilizó Richard—. Es una patrulla militar. Y el tipo que va a su mando no me es del todo desconocido.


  En efecto, el oficial que mandaba la patrulla no era otro que el teniente Thompson.


  —¡Vaya! —exclamó el recién llegado cuando estuvo cerca de los ocupantes de la diligencia—. Ya le advertí al capitán Sanders que tú no necesitabas ninguna niñera, Richard.


  —¡Hola, John! —saludó desde el pescante el teniente Smith—. ¿Qué están haciendo aquí?


  —Comprobar si todo va bien.


  —El «viejo» no se fiaba del todo de un bisoño como yo, ¿no es eso?


  —Bueno —hizo una mueca el teniente John Thompson—. Ya le conoces. Insistí en que tú podías arreglártelas solo, pero…


  —¡Hum! —dijo Richard.


  —Me figuro que has tenido algunas dificultades, pero que ahora ya no hay motivos para preocuparse por el cargamento.


  —Te equivocas, John: el oro ha volado.


  —¿Volado? ¿Qué quieres decir?


  —Que no iba en esta maldita diligencia.


  Y, en pocas palabras, le contó todo lo que había sucedido.


  —¡Asombroso! —exclamó Thompson—. Al «viejo» no le va a gustar que su misión de escolta haya fracasado. Va a pasar un mal rato cuando tenga que informar de todo al delegado del Gobierno.


  —La culpa no es del capitán Sanders —dijo Richard—. En realidad, el cometido de la escolta era custodiar el cargamento a partir de Albuquerque.


  —Con todo, se sentirá responsable.


  —Sí, por supuesto.


  —¡Maldita sea! Desde ayer que estamos patrullando por toda esta zona. Si nos hubiéramos encontrado antes…


  —No hubiera servido de nada, pues, como te he dicho, el oro no salió de Alamochico escondido en este vehículo, como era lo convenido.


  Y añadió:


  —¿Dices que has estado patrullando por aquí desde ayer?


  —Así es.


  —¡Vaya! —exclamó Richard—. Ahora me explico que los kiowas abandonaran el campo, desistiendo de lanzarse sobre nosotros. Se dieron cuenta de vuestra presencia y…


  Los soldados que formaban la patrulla se habían detenido a cierta distancia, esperando la decisión de su superior.


  Pero fue Richard Smith quien tomó la iniciativa.


  —¡Vamos, John! —dijo—. Creo que la única solución de todo este asunto está en Alamochico.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que fue allí donde se gestó todo.


  —¡Hum! —dijo el teniente Thompson—. También cabe suponer que uno de los componentes de esa banda de bastardos hiciera el cambio del oro por piedras durante el viaje.


  —¡No!


  —¿Por qué no? Tú no estuviste con ellos la primera parte del camino.


  —Pero sí estuve yo —intervino Amanda—. Ninguno de esos cuatro hombres tuvo la oportunidad de hacer lo que usted imagina, teniente.


  —Entonces… —dudó el aludido.


  —Fue en Alamochico donde dieron el cambiazo, John —dijo Richard, cada vez más convencido—. El oro no salió de allí. Lo que no puedo asegurarte es que todavía permanezca en el mismo sitio.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó el teniente Thompson—. ¿A qué esperamos?


  Y la diligencia, ahora escoltada por la patrulla, reanudó la marcha por la dilatada llanura, camino de Alamochico.
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  Tal como sospechaba y temía Richard Smith, el oro ya no estaba en Alamochico, sino viajando hacia Arizona, hacia el Oeste.


  Douglas Spencer, al pescante de su carricoche tirado por dos resistentes caballos, echó la vista hacia atrás para contemplar los dos baúles colocados en la parte posterior del carruaje, sólidamente sujetos con cuerdas.


  Todo había sido más sencillo de lo que había supuesto.


  Tanto si Herbert Stone, el sheriff, había emprendido el camino de Albuquerque, o se había largado con el supuesto botín a otro lado de la frontera mexicana, el resultado sería el mismo.


  Lo había planeado todo con tiempo, a partir del día —unos meses antes— que recibió la comunicación de la central del banco que le ordenaba proceder al envío del oro al lugar donde esperaba el delegado del Gobierno.


  —¡Estúpidos! —exclamó, muy satisfecho de sí mismo—. Si la entrega se hubiera hecho en Alamochico, ahora no sería un hombre rico. Pero, por fortuna, a algún cretino se le ocurrió que eso podía provocar protestas entre los mexicanos, muchos de los cuales estaban enterados de la existencia en el banco del valioso depósito y confiaban que un día fuera devuelto a México.


  Ya se había procedido así con otros depósitos semejantes, pero las cosas habían cambiado.


  Con todo, por lo que se refiere al oro que había sido confiado a la custodia de su banco, Douglas Spencer había decidido que pasara a ser de su exclusiva propiedad.


  El engaño tardaría en descubrirse y él estaría ya muy lejos cuando cayeran en la cuenta de lo ocurrido.


  Ya había encontrado un comprador para la «mercancía», precisamente en Phoenix, y así no tendría que viajar hacia la costa californiana con una carga tan pesada.


  Una vez en San Francisco, ya encontraría el medio para salir del país y dirigirse a un lugar tranquilo e ignorado, donde pudiera disfrutar libremente de su fortuna.


  —Siempre tuve que conformarme con el poco estimulante cometido de ser el depositario del dinero de los demás —se dijo—. Ahora será distinto.


  Sonrió al imaginar los comentarios de sus convecinos.


  Muchos de ellos no acabarían de creerse del todo que él, el honrado y puritano Douglas Spencer, hubiera sido capaz de largarse con el oro y con todo el dinero del banco.


  Hacía muchos años que residía en Alamochico y todo el mundo le tenía por un hombre cabal, incapaz de cometer una acción tan reprobable como aquélla.


  ¿Acción reprobable? Eso depende. Los actos de los humanos se valoran casi siempre por los resultados.


  Personalmente, consideraba que había actuado como un tipo inteligente y capaz de aprovechar cualquier ocasión favorable.


  Separarse del rebaño de los estúpidos, de los incapaces que justifican su mediocridad bajo la apariencia de una pretendida honradez, era algo de lo que sólo cabía felicitarse.


  —Sólo se vive una vez —murmuró— y hay que procurar hacerlo con todas las garantías y de una manera que valga la pena.


  Con dinero la vida puede ser muy hermosa y mucho más agradable de la que hubiera disfrutado en Alamochico.


  ¿Por qué encerrarse allí, sumido en la vulgaridad de una existencia sin horizontes, cuando existen tantos lugares en la vieja Europa donde gozar de los placeres y las comodidades que nunca había tenido?


  Sin detener el carruaje, comió algo y bebió un poco de agua, pensando en que aquella frugalidad momentánea pronto se vería compensada con la abundancia de los grandes hoteles, los restaurantes de lujo y los lugares de diversión.


  Todavía era joven y podría gozar de todo.


  Dejó a un lado Deming; lo mismo haría con Lordsburg, ya cerca de Arizona.


  Se detuvo para dar un pequeño descanso a los caballos.


  Fue entonces cuando escuchó un galope a sus espaldas. Presa de un repentino presentimiento, dejó la cantimplora que tenía en la mano y agarró el «Winchester» que llevaba junto al asiento.


  Una bala, a modo de advertencia, pasó silbando por encima de su cabeza.


  —¡Maldita sea! —exclamó.


  No había duda de que aquel desconocido jinete constituía un evidente peligro.


  Estuvo tentado de azuzar a los caballos y emprender la huida, pero consideró que el carricoche iba demasiado cargado para conseguir dejar atrás a su perseguidor.


  Lo más conveniente sería enfrentarse a él.


  Douglas Spencer dejó que el desconocido se acercara lo suficiente antes de empezar a disparar sobre él.


  No era un experto manejando el rifle, pero a aquella distancia era difícil fallar.


  Sin embargo, el jinete, que al parecer había previsto la reacción del banquero, lanzó su caballo al galope, inclinándose sobre el cuello del animal.


  —¡Tire su arma! —le conminó el recién llegado.


  —¡Vete al diablo! —replicó Spencer, volviendo a apretar el gatillo.


  Richard Smith, convencido de que aquel hombre estaba dispuesto a matarle antes de verse obligado a renunciar a su botín, hizo uso del revólver que había desenfundado.


  Douglas Spencer, alcanzado en el cuello, soltó un alarido de rabia y se desplomó del pescante al suelo.


  Estaba muerto.

  


  Una semana después, en Albuquerque, el delegado del Gobierno felicitaba al capitán Sanders por el excelente resultado de la operación.


  —No se atuvo usted a lo convenido —dijo—, pero lo que cuentan son los hechos.


  —Cumplí con mi deber —dijo el militar—. Si todo hubiera salido mal, ahora, en vez de felicitarme, usted estaría redactando un informe del todo desfavorable, que, sin duda alguna, hubiera supuesto una mala nota en mi hoja de servicios.


  —He redactado un informe, por descontado —dijo el delegado del Gobierno—, pero no le valdrá una reprimenda, capitán, sino un ascenso inmediato. ¿Puedo invitarle a comer antes de que nos pongamos en camino?


  —Lo siento —respondió el capitán Sanders—, pero he de asistir a una boda.


  —¿Una boda? —se extrañó Sinclair Blunt—. Supongo que no será la suya.


  —¿La mía? —soltó un bufido el militar—. ¡Nada de eso! Yo no he estudiado en West Point, señor Blunt, pero no soy un estúpido. Se trata de la boda de uno de mis subordinados, el teniente Richard Smith. El muy cretino se ha empeñado en casarse.


  —¿Cretino?


  —Sí, en lo que respecta a esa cuestión, pero no en lo tocante al servicio. Conviene que sepa que ese muchacho es quien realmente merece sus felicitaciones.


  —¿Cómo es eso?


  —De no haber sido por él, ni usted hubiera conseguido su oro ni yo ese ascenso que va a llover sobre mí como caído del cielo.


  —¡Oh!


  —Intenté convencer a ese mequetrefe de que olvidara su propósito de unirse para siempre a esa muchacha, pero todo ha sido inútil. Le espera un brillante porvenir en el Ejército, pero en eso ha metido la pata.


  Sinclair Blunt se permitió una sonrisa.


  —Nadie es perfecto, amigo mío —dijo, alargando su diestra al militar.


  —Tiene usted razón —convino el capitán Sanders—. Ni siquiera, según parece, los que han estudiado en West Point.
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